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¡EL MEJOR TEMPLO! 
LA FABRICA Y EL TEMPLO. 


1 


El templo de la fé, gigante eleva 
su torre audaz entre lo azul del cielo, 
y la fuerte campana al viento lanza 

sus penetrantes ecos. 

El humo del incienso en espirales 
sube y se estiende, mientras vá severo 
el creyente á rezar sus oraciones 

con fervoroso anhelo. 

Ese ronco sonido que se escucha, 
del fanatismo es voz, hondo lamento 
de agonizante fé, que al extinguirse 

no halla un consuelo. 

No pienses torre audaz que el triunfo estuyo 
ni vencida caerás por el ateo: 
la libertad y la razon unidas 

te harán venir al suelo. 


Ir 


Chocar de yunques, y rumor de ruedas 
se escuchan con placer y gozo inmenso, 
pues gime la materia de la industria 

en el glorioso templo. 

Corónale una enhiesta chimenea, 
que incesante columna de humo denso 
arroja, y elevándose se pierde 

allá en el firmamento. 

Los nobles sacerdotes del trabajo, 

sin oraciones, sin ardientes rezos 


| componen, transformando la materia” 
el himno del progreso. 
¡Tú, templo de la industria afanadora 
alza la frente, que serás eterno! 
Mientras el templo que la fé sostiene ~ 
caeró-debil al suelo. 


Antonio R: - Garcia a E 


rro, caerán rotos en. mil pedazos, mientras 
que los templos de la civilizacion universal 
se reproducirán eternamente; el ingenio del 
hombre levantará de continuo fábricas gi= 
gantes, pero la fé en los mitos religiosos. 'se 
extioguirá á medida que el, espiritu yaya 
engrandeciendo sus aspiraciones y vaya 
comprendiendo y * admirando Ja: grandiose 
naturaleza. > 

Y no es preciso llegar á ser un talento ñi 
una notabilidad, no; en nosotros mismoste- 


nemos la prueba, ¿qué entidad moral -somos 
en este planeta? veamos. 4 
En el mundo científico el insecto mas: mi= 


croscópico será mas entendido y más grande : 


que nosotros. 


¿Qué papel Tepee RA en el mundo de 
las letras? el mas insignificante, y. no se 


crea que alardeamos de falsa modestia, no;. : 


es que tenemos el buen sentido suficiente 
para conocer que al lado de los grandes--es- 
critores, de esos hombres eminentes que 
emplean en sus valiosos escritos mas pensa= 
mientos que palabras, al:lado de esos genios 


Dice muy bien el pobta; dos templos de la~ 
tradicion tendrán el fin de las vasijas de bar ` 


AS 


superiores somos más, p»queños que el niño 
recien nacido, y "apesar de nuestra pequeñez, 
con solo irradiar en nuestra mente ua débil 
reflejo de inteligencia, adoramos á Dios en 
la naturaleza y encontramos mezquinos to- 
dos los templos de piedra. 

No hace muchos dias, fuimos á dar un 
paseo por los espaciosos jardines del Hotel 
del Tibidabo, punto muy agradable, por que 
desde sus colinas se vé el puerto de Barcelo- 
na, 7 lacordillora de montañas que rodea á 
la ciudad Condal. z 

En aquella:mañana las montañas parecian 
jóvenes desposadas, por que estaban envuel- 
fas en un velo de bruma. 

No hay nada mas bello que ua pais mon- 
tañoso, las llanuras serán muy buenas para 
los pobres caminantes, pero le dan å los pai- 
sajes una pesada monotonía, mientras que 
los ribazos y collados, montes y montecillos 
ofrecen una variedad encantadora; en un la- 
do, pequeños valles alfombrados de musgo y 
amapolas, en otro lugar profundas hondo- 
nadas dondo los árboles crecen aprisa bus- 
cando aire y luz. 

Mas allá se divisan colinas que sirven de 
base å pequeños molinos y á humildes sån- 
tuavios; por lujo de la naturaivza aleg: 
riachuelos difunden la vida con ei caudal 
crecido de sus agnas serpanteando entre me- 
Dudas piedras, y sin orden ni: concierto 
huertos auchurosos y pequeños caserios con 
su noria, su estanque, sus gallinas y demás 
aves de corral, sus pacíficos bueyes uncidos 
al arado: to'lo el cuadro de la vida se presen- 
ta en un terreno sembrado de promontorios, 
exacta fotografia de las diversas situaciones 
de la existencia humana. 

“Nosotros admiramos con profundo entu- 
siasmo el lujo de detalles del magnifico pa- 
norama que se.contempla desde el Hotel del 


es 


Tibidabo, asistimos á la salida del Sol, que l 


algo perezoso como doncel cortesano, ‘no 
quiso dejar su lecho de bruma hasta las do- 
ce, y cuando se desprendió desu magnifica 
bata de gasa y encajes, las montañas se 
apresuraron á quitarse su blanco velo, y el 
Sol besó sus árboles con paternal cariño y 
la naturaleza alborozada son: 


Aeradabilísimamente impresionados, sali- 
aquellos jardines, y al llegar ante la 
iglesia de la Buena Nueva, la jóven amiga 
que nos acompañaba dijo:—Ven Amalia» 
quiero visitar este templo que nunca le he 
[| visto, entramos por condescendencia, y nun- 
|| ca olvidaremos la penosisima impresion que 
recibimos. 

La iglesía es anchurosa y sombria, sus 
altas y pequeñas ventanas estaban cubiertas 
de cortinas oscuras, junto al altar mayor, 
había nna mesa cubierta con un tapiz negro, 
rodeada de muchos y grandes candelabros 
que sostenian gruesas hachas de amarillen- 
ta cera, cuya luz tristisima aumentaba las 
tinieblas de aquel lugar funerario, donde la 
pesadez de la atmósfera era insoportable, y 
mientras nuestra amiga rezaba una oración 
nosotros deciamos: E 

¡Es posible que la humanidad sea tan cie- 
ga, que venga ú buscar á Dios dentro ile es- 
tas tumbas y ofrezca lures al Padre de la 
luz! cuando el Sol, lámpara eterna, ilumina 
los wundos que atraidos por su calor giran 
incesantemente en torno de su radiante fo- 
COvsnelos ? 

Aqui queman incienso, cuando las plantas 
aromáticas difanden en los campos su pene- 
trante aroma! 

Los hombres levantando casas para en 


ellas eucerrar la imágen de Dios, nos pare- 
cen niños formando castillos de naipes. 

¿No sienten?... ¿no ven?.... ¿no oyen 

¿No encuentran en la naturaleza el mejor 
templo? ¿cómo no elevan su pensamiento á 
Dios cuando las nubes purpúreas engalanan 
el horizoute? cómo tienen necesidad de bus- 
car la sombra para adorar al que hizo la 
luz? y 

Esto es un contrasentido, una absurda 
aberracion, un efecto improcedente de su 
causa, es una adoracion que falsea en su 
base, y por falta de lógica tiene que desapa= 
recer, El hombre dentro de una iglesia, no 
responde al pensamiento de Dios, por que 
dentro del templo se cruza de brazos y reza 
hoy lo que rezó ayer; todo trabaja en el ta- 
ller inmenso de la Creacion, y el hombre que 
ama religioso, es el zingano de la col- 


mos 
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mena social, es la planta parásita que vive 
asida á otra inteligencia, á otra actividad; y 
el desenvolvimiento de la vida no es ese, 
todos los espiritus tienen vida propia, nece- 
sitan trabajar por si mismos, y como los mal 
llamados religiosos viven sin trabajar, ese 
estado de inercia es insostenible, tendrán 
que tomar parte en el trabajo universal, y 
cuando sean obreros del progreso, se levan- 
tarán temprano no para acudir å las igle- 
sias å oir la misa dealba, sinó paraentrar en 


la fábrica cuya campana les dirá:—Venid á | 


tejer la tela que ha de cubrir vuestros cuer- 
pos, venid á labrar la tierra que ha de daros 
el trigo para que amaseis vuestro pan, ve- 
níd á cortar los árboles cuya madera os ser- 
virá para construir vuestras casas, venid á 
las canteras cuya piedra labrareis y anima- 
reis con el fuego sagrado le vuestra inteli- 
gencia, y cuaudo todos los hombres traba- 
jon, los templos de la fé caerán al snelo, y 
sobre sus ruinas levantará la civilizacion 
sus fábricas grandiosas. 

Hace pocos dias visitamos el depósito de 
aguas del Parque de Barcelona, y al cruzar 
sus naves aunchurosas, al contemplar los 
macizos pilares que sostienen sólidas arca- 
das, y sobre esta fuertísima techumbre sa- 
biamos que pesaba una gran cantidad de 
agua, sin que la menor filtracion lo diera á 
conocer, al ver como la inteligencia humana 
domira á su antojo los elementos primeros 
de la vida, sentimos un entusiasmo santo, si 
santa puede llamarse la emocion que siente 
el alma cuando admira el atrevido vuelo del 
espiritu pensador. 

Bajo aquellas bóvedas sin altares, sin san- 
tos, sin ningun símbolo religioso, sentimos 


mas amor á Dios que admirando las Catedra- | 
les de Sevilla y Toledo; aquellas bóvedas ' 
eran para nosotros un altar gigante, y en | 


ellas adoramos la inteligencia humana, fue- 
go sagrado que enciende y aviva el hálito 
de Dios. > 

Igual emocion experimentamos cuando 
eruzamoslas costas de Garraf, granitica cor- 
dillera perforada y abovedada para dar paso 
al mónstruo del siglo XIX, á la locomotora, 
que con su atropador rugido y su melena de 
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humo se precipita en el túnel devorando en 
su afan insaciable la serpiente de acero que 
se arrastra por la tierra marcándole la linea 
que debe seguir. 

Los efectos de la laz å la entrada y salida 
del túuel son maravillosas, la emocion que 
(| se siente al contemplarlos es indescriptible. 
|| El hombre se agiganta considerándole como 
autor de aquella obra, y la grandeza que es- 
te adquiere, la ciencia que manifiesta, ¿so- 
bre quiéu refleja? ¿subre él mismo? No; se va 
á buscar l fuente de aquel río, y se- la-en= 
cuentra vn Dios; no hay obra humana que 
no tenga procedencia divina; nosotros senti- 
mos los latidos de la Divinidad Creadora, 
siempre qu- un nuevo invento viene á entri- 
quecer los “onosimientos humanos, siempre 
que los pusblos acortan las distancias, siem- 
pre que las tumanidades dan un paso enel 
camino de la perfeccion. 

Desconocedores del verdadero sentimiento 
religioso son los que aseguran que el exacto 
conocimiento de las ciencias aleja al hombre 
de su Creador. ¿No veis que es imposible? 
el hombre mientras mas sabe, mejor conoce 
lo mucho que le queda que aprender, admi- 
ra la Creacion en toda su impovente mages- 
| tad, y admirándola tiene que admirar á csa 
fuerza inteligente,á esa causa motora, á esa 
fuente de vida iufivita å ese sér superior á 
todos los cálculos humanos cuyos efectos 
todas las humanidades han conocido, cuyo 
origen desconocen los mas sábios y los igno- 
rantes, pero que el hombre adora ¡ncons- 
i cientemente al autor de todo "lo creado, hay 
¡| muchos que niegan el nombre de Dios, pero 
le adoran, le rinden ferviente culto en las 
manifestaciones de la naturaleza. 
` El geólogo busca en las capas terráqueas 
| el árbol genealógico de este planeta, y dice 
l contemplando el álbum de la tierra ¡toda la 
|| vida está aqui! 

i El astróuomo, mirando en elescopio los 
ll astros de nuestro sistema planetario, calen- 
lando y iendo las distancias que separa 
á los mundos, dice extendiendo su diestra: 
| ¡Toda la vida está en el espacio! 

l El aficionado å la cria natural, pre- 
| gunta å los fósiles antidiluvianos si fueron 


E 


los antecesores del hombre; y tambien dice ; 


en tono sentencioso señalando los petrifica- 
dos esqueletos ¡toda la vida está aqui! 

Los hidrogeologistas buscan en el agua 
esparcida en la superficie del globo, el prin- 
cipio constitutivo de la vida; y los hidrome- 
tros quieren encontrar en las propiedades de 
los fluidos todos los secretos de la natura- 
leza. 

Los botánicos rinden culto á las plantas, 
los mineralogistas á los minerales, y á esos 
cuerpos sin órganos, formados de partes se- 
mejantes, les preguntan si ellos contienen 
el primer aliento de Dios. 

Todos los hombres adoran un ideal, todos 
creen en algo, hasta el escéptico en su ne- 
gacion crée, por que crée en la nada, y todos 
esos dualismos, todas esas adoraciones dise- 
minadas en todas las materías que constitu- 
yen este globo, se irán amoldando, tomando 
nueva forma. Irán desapareciendo los sim- 
bolos, y aparecerá en todo su esplendor, al- 
go que aun no se vé, y quesin embargo la 
razon le toca, y su nombre será pronunciado 
por las generaciones venideras, porque to~ 
dos sentirán el calor de su aliento y templos 
gigantes se levantarán para rendirle culto. 

El desierto de Sahara convertido en mar 
será una basilica grandiosa donde los sacer- 
dotes del Progreso dirán: ¡Gloria á Dios y á 


la idea! 
El túnel submarino que bajo el rio San 


Lorenzo será una vueva arteria por la cual 
correrá la sávia de la vida como sucede bajo 
el Támesis, será otro altar donde los faki- 
res de la civilizacion, adorarán á Dios en los 
detalles de la inteligencia humana, y dia por 
dia, segundo por segundo, se irá trasfor- 
mando la tierra, toda en conjunto será un 
templo gigante donde todas las razas eleva- 
rán su plegaria al Dios grande, al Dios justo, 
al Dios bueno, no rezando rutinarias oracio- 


nes, dándose golpes de pecho, que son com- | 


pletamente improductivos; orarán trabajan- 
do. 

El uno tejiendo el blanco lino, el otro la 
amarilla seda, aquel lzbrando la tierra, eso- 
tro dándole forma al hierro, los de allá com- 
_binando roses y frotamientos para que el sol 


de la industria difanda sns rayos y la som- 
bria noche (madre de todos los crimenes) 
desaparezca de este planeta, los de aqui, ca- 
nalizando mares y creando puertos, y ante 
esa actividad generosa, ¿podrá morir en el 
hombre la idea de la suprema verdad? ¿po- 
drá olvidar su divino origen cuando divina 
inspiracion le alienta? no. 


Los templos de la fé caerán al suelo, 
mas no temais, habrá compensacion; 
¡los hombres rendirán culto á la idea! 
¡reinará la razon!” 
Esta será la que con voz sonora 
á los pueblos dirá:—corred en pos 
del alma que á los mundos dió, y dá vida 
rendidle culto á Dios! 
En el mar, en el llano y en el monte 
el progreso alzará su pabellon! 
y allá donde él levante sus altares 
sorá el templo mejor! 


Amalia Domingo Soler" 
— e AÑ 
INFLUENCIA DE LA MUJER 


EN LA FAMILIA. 


Asi como las flores crecen gentiles y loza- 
nas ante el poderoso influjo de la naturaleza 
así tambien la familia, preciosa fior huma- 
na extiende su corola y se agigánta ante la 
influencia moral y material de la mujer, 

Para describir 4 la mujer tal como nos la 
presenta la historia, con su ignorancia, su 
frivolidad y sus mezquínas pasiones, nos 
bastaría remontarnos á los tiempos de Nem- 
rod éir siguiendo paso á paso la extraviada 
conducta de las generaciones hasta Jlegar 
å la época actual, y veríamos, con no poco 
asombro, que, despues de tantos siglos, la 
mujer de hoy parece la sombra de la mujer 
de ayer; esto es, que aun la queda mucha ig- 
norancia, aun no és suficientemente pensa- 
dora, y que aun es demasiado frivola, por- 
que olvida sus más sagrados deberes, para 
atender con preferencia á un lujo desmedido 
que, en más de una ocasion, la degrada y 
envilece; pero para decir lo que es la mu- 
jer en su esencia y con todas sus afecciones, 
lo grande y lo sublime de su mision y lo 
trascendental de su buena ó mala infnen- 
cia sobre la familia, ¡oh! para-esto, necesi- 
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taríamos de esa inspiracion Divina que, | 
irradiaudo en nuestra inteligencia, nos ayu- 
daraá trasmitir al papel los bellos ideales 
que acariciamos y que el alma aspira como 
la pura esencia “del bien que es la síntesis 
del progreso que se extiende por todo el 
Universo y aletea en torno de una explendo= 
rosa civilizacion. 

Mas no obstante, ávidos de contemplará 
la mujer en brazoz de la ilustracion, traza- 
rémos, aunque sea á grandes rasgos, su 
verdadera mision y su importante papel an- 
te la familia, base principal de la sociedad 
en general, 

La mujer mirada superficialmente no es 
otra cosa que un mueble de lujo que se ex- 
hibe á todas horas ante la sociedad, para 
que el hombre, å manera de niño caprichoso, 
la consagre el tiempo que tenga por con- 
veniente; pero considerada como es debido, 
es ángel, providencia, ójoya de inmenso 
valor, 

La mujer orgullosa, es un furioso venda- 
bal que todo lo destruye con su despotismo; 
la fanática, es una sombra que se interpone 
á la claridad de las cosas, porque aborrece 
la laz del progreso; la coqueta, es un ángel 
caído que, descendiendo del trono de la dig- 
nidad, se arrastra por el lodazal de las pa- 
siones; la indolente, es uva estátua de már- 
mol mas ó menos bella; la frivola, es una 
mariposa que se empeña demasiado en acer- 
carse á la lúz de vanas ilusiones, para desa- 
parecer trivialméente en sus llamas, la pre- 
tenciosa, es un diamante falso; la ignorante, 
es uva lámpara que agoniza, cuyos res- 
plandores jamás pueden alumbrar grandes 
distancias. 

.Desgraciadamente, estas condiciones las 
poseen la genera'ídad de las mujeres del 
presente siglo; y con tales prendas, no pue- 
den crearse otras familias que las que sub- 
sisten con semejantes defectos, las cuales 
forman esa epidemia moral dela sociedad. 

Hay ángeles disfrazados de mujeres. y 
mujeres disfrazadas de ángeles: las prime- | 
ras, constituyen la felicidad del hogar, por 
que son la aurora sonriente de la familia; 
las segundas, son filtros venenosos que da- 
ñan cuanto tocan. 

En todos los estados, la mujer, puede ser | 
grande despiegando la belleza de su alma | 
y mostrando el inmenso tesoro de amor que | 
posee; pero en su noble mision de madre, | 
puede sublimarse, porque en tan hermosa 
tarea, aunque algo espinosa, la mujer digna 
y pensadora, se transforma en un progreso | 
coustante, ya qne nadie absolutamente co- 


mola madre, sabe tolerar, amar, perdonar 


y sacrificarse. Los hijos, para la madre, soti 
Joyas preciosas que nunca se dejará arreba- 
tar por nada ni por nadie, porqué en-ella 
están reunidos varios afectos, como'son: el 
de profesera, porque primeramente los edn- 
ca; el de enfermera, porque vela con afan 
sus más ínfimos dolores, el de amiga íntima, 
porque es su fiel confidente; ei de nodriza, 
porque los “amamanta; y últimamente, ese 
amor-maternal puro y desinteresado que no 
tiene igual en la tierra, producido “tan solo 
por haberlos llevado. en su “seno: y-sufrido 
los sinsabores consiguientes á su estado: 

La madre de familia, es el sér mas pródi- 
go que existe, porque es la única que jamás 
se cansa de conceder; es la esencia del amor 
pr su pureza é intensidad; y es uva de Jas 

guras mas hermosas de la moderna civili- 
zacion, cuando á los tiernísimos afectos reu- 
ne la virtud y la discrecion para guiar á la 
familia prudentemente, armovizándolo todo 
con su buen criterio. 

De la buena madre, depende el bienestar 
de la familia, por medio de la educacion 
moral y material, usos, costumbres é incli- 
naciones qne la inculca: de la buena edu- 
cacion de las familias, nace la armonía 80- 
cial, de esta, la union y adelanto de los pue- 
blos; y de aqui, el mejoramiento humano. 
Por lo tanto, la muger discreta y pensadora 
es la piedra filosofal del progreso. Reducir á 
la mujer á una reclusion perpétua, es ma- 
tarla fisica y moralmente; negariá lains- 
truccion, es esclavizarla; acostumbrarla á 
un lujo desmedido, es enseñarla el medio 
mas facil de perderse; inculcarla una econo- 
mía excesiva sin necesidad de ello, es ha- 
cerla codiciosa; tolerarla su indolencia es 
convertirla en nulidad permanente; yelo- 
giarla sus frivolidades de niña, es transfor= 
marla en un bonito juguete para el hombre. 

La mujer, para ocupar el lugar que la 
pertenece y comprender su verdadera mi- 
sion, necesita otra educacion más sólida 
que la recibida hasta hoy. Lo primero que 
deberia enseñar á las jóvenes, es .el gobjer= 
no de la casa, con órden, economia y lim- 
pieza; despues, instruirlas lo mejor posible 
y acostumbrarlas á un lujo menos costoso, 
esto e=, un traje sencillo y elegante” hace 
resaltar mas la natural belleza y, al mismo 
tiempo, es una economía prudente cuyos 
ahorros pueden: reportar grandes ventajas, 
ya sea evitando deudas con las cuales mu- 
chas veces no se puede cumplir, ó bien in- 
virtiéndolos en obras de caridad entre in= 
felices menesterosos. De este modo, las jó= 
venes, crecen seneillas en su trato, modes- 
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tas ante la sociedad, laboriosas en su hogar, 
virfuosas y discretas; y por razon natural, 
la mujer, con estas condiciones, seria bue- 
na amiga, hermana cariñosa, esposa aman- 
tey una excenlente madre de familia. 

La ignorancia que aun invade á nuestro 
siglo, e3 uno de los obstáculos principales 
del atraso de la muger, la cuestion palpitan- 
te que mas ha preocupado á los sabios de to- 
das las generaciones, desde las mas remo- 
tas hasta la presente, ha sido siempre la 
mujer, y hemos visto que, á medida que esta 
ha sacudido el pesado yugo qus la envolvia, 
los pueblos han respirado mas libremente. 

La familia, no existia porque los afectos 
íntimos del alma, dormitaban semimagne- 
tizados por el atraso que postergaba á-las 
humanidades á vivir una existencia salvaje 
y degradada por las mas bajas pasiones; pe- 
ro mas tarde, al calor de la cultura, se de- 
sarrollaron las fuerzas morales, y ante és- 
tas, se agruparon log séres, se formaron las 
familias y comenzó á alborear un destello 
de'ternura, flor purísima del amor, que fué 

á reemplazar el sensual libertinage de los 
pueblos. 

La mujer, entónces, dió el primer paso en 
åa senda del progreso, - abriendo su corazon 

los dulces afectos de la familia; y hésta el 

resente ha ido desempeñando todos sus 

argos con mas abnegacion y discrecion 
que ántes; pero faltándole mucho aun para 
el complemento, á causa del descuido de su 
educacion moralé intelectaul, y al decir 
esto, no exageramos, pues es preciso con- 
` vencerce, de que una mujer ignorante y fri- 
vola (como hoy lo son la generalidad de las 
mujeres), es una carga pesada para el hom- 
bre y una pésima directora para la familia; 
toda vez que, unas veces por no compren- 
der el valor de la cosa y otras por hallarse 
absorvida en lo que no debiera, descuida 
sus principales deberes legando á sus hijos 
la ignorancia que ella heredó de sus ma- 
yores, para hacerla extensiva mas tarde á 
sus nietos. 

Una mujer asi, no podrá ocupar nunca el 
lugar que la pertenece, y esto solo la mise- 
ra esclaya relegada á un eterno olvido: por- 
que, la ignorancia, es el fantasma aterrador 
de los pueblos que siempre se interpone á la 
luz de la civilizacion, para que aquellos no | 
recobren su amada libertad; y ante esta te- | 
rrible enemiga, la mujer se atarde y. su es- 
casa inteligencia, queda petrificada para to- 
do adelanto. Esta muger, no puede por nin- 
gun concepto comprender el valor de su 


mision ni desempeñarla como es debido y j 


por ley natural, todos sús actos llevarán el 
sello del desacierto; y hasta el amor, ese be- 
llo sentimiento del alma que se muestra por 
sí solo sin estudio de ninguna especie, cuan- 
do dimana del ser ignorante, carece del per- 
fume arrobador que le da la cultura, el cual, 
alejándose del cieno de la tierra, se eleva á 
lo infinito para sublimarse ante Dios. 

La mujer, aunque nacida para amar y ser 
amada cual si fuese formada de efluvios 
amorosos, cuando la envuelve la ignorancia, 
dá å la familia un amor egoista, material é 
iusulso que mancha cuanto toca, porque la 
falta el desarrolio del sentimiento moral y 
la ampliacion de los conocimientos materia- 
les, para de estos dos elementos, escogitar 
lo esencialmente bello y grande. La mujer 
ignorante tiene un punto de semejanza con 
el sér irracional, esto es, vive sin saber por 
qué, ni para qué, ora haciendo los trabajos 
mas rudos y pesados, ora matando el tiem- 
poen nécias ocupaciones, ú oraexhibiendo su 
belleza mas de lo necesario. 

¿Puede ser una mujer útil á la familia? 

Nó, y mil veces nó; porque su influencia, 
es un tósigo que asesina lentamente, y la fa~ 
milia educada en estas condiciones, es una 
familia enfermiza, moralmente hablando, 
que solo puede dar á la sociedad un puñado 
de enfermos ineptos para toda clase de tra- 
bajos. 

Para hallar á la mujer, grande y sublime, 
desempeñando su noble mision con rectitup 
y ocupando ante la sociedad el sitio que la 
corresponde, es necesario que se la eduque 
de un modo especial, por ejemplo: cuando 
niña, necesita una educacion altamente mo- 
ral, pero sumamente lógica, por que los años 
de la infancia, son los mas preciosos para 
inculcar las buenas máximas en esas intel i- 
jencias virgenes, que cual hermosas flores, 
abren sus corolas á todas las virtudes ó á 
todos los vicios, segun la direccion que se 
las dá: cuando jóven, se hace precisa la edu- 
cacion intelectual, para que esta sea el la- 
pidario de la moral que la haga brillar en 
todo su esplendor, marchando las dos uni- 
das en constante desarrollo, hasta que llega 
paso á paso á la edad de la reflexion, que es 
cuando entra de lleno en la inmensa latitud 
de sus conocimientos para ser la mujer pen- 
sadora, la mujer amante, Ja mujer ángel, ó 
sea providencia incesante de la familia que 
todo lo prevé y todo lo vivifica con su in- 
fluencia moral y con su preclara discrecion. 

Las mujeres dotadas de tan bellas condi- ~ 
ciones (que aunque en escaso número sin 
dada las hay,) son las sacerdotisas de la fa- 
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milia, en cuyo recinto han edificado ellas 
mismas el egregio santuario del amor; pero 
de un amor puro y sin mancha donde el vi- 
cio retrocede, porque la virtud con sus nf- 
veas álas, forma la bóveda magestuosa de 
ese templo; son las jardineras del hogar, 
transformado en frondoso oásis por sus con- 
tinuos desvelos, donde el hombre se espiri- 
tualiza, porque halla una Primavera perma- 
nente, donde todo le sonrie, porque la mu- 
jer discreta, es la esencia de la vida y la fior 
misteriosa que todo lo perfuma. 

_ ¡Ob! la mujer lógicamente educada, es la 
imágen de la civilizacion que unifica á los 
Pueblos por medio de la familia; pero igno- 
rante y frivola, representa el atraso, la pa- 
ralizacion de la vida, el vicio en todo su 
apogeo y la degradacion de la familia; por- 
que, la mujer, en este estado, es una nota $ 
discordante de la armonia social, que hiere 
los timpanos mas delicados de la sensibili- 
dad moral, 

La mujer, engrandece á la familia; por 
ella, alienta el hombre en su existencia; por 
ella, la sociedad so moraliza; por ella, bro- 
tan flores en la vida humana; y por ella, 
quizá, existen la poesia y el arte; porque no 
hay nada que inspire tanto amor å lo bello, 
como un rostro angelical de mujer. Cuando 
esta posee la belleza moral, á la cual po- 
driamos llamar siempreviya, porque el tiem- 
po jamás la destruye sino que, porel con- 
trario, á medida que aquel trascurre, ella 
despide mas fulgores, es una obra artística, 
ó mejor dicho, la misma poesía. 

¡Es tan triste el destierro en que vivimos; 
son tautos los abrojos de la vida, que, si en 
medio de sus múltiples dolores no existiera 
la mujer como un lenitivoá ellos, la tierra 
careceria de sn principal ornato; Porque sin 
la mujer, no habria encantos, ni sentimien- 
tos, niesa esencia purisima del amor que 
adormece al alma, que empieza por inocul- 
tar al hombre sus primeros afectos, que se 
extiende á la familia; que llega hasta la so- 
ciedad, y que, en álas de la brisa, esparce 
su perfume por todo el Universo! 

La influencia moral de la mnjeren la fa- 
milia, es tan útil y necesaria, como el oxi- 
geno que aspiramos, pero desgraciadamen- 
te, vemos con frecuencia que la mayoría de 
las familias carecen de esa eximia motora 
del progreso moral y material que constitu- 
ye la base de sn nerfeccionamiento. 

Querer que la familia dé ópimos frutos sin 
el trabajo incesante de la madre, es buscar 
un imposible, es tan inútil, como hallar fo- 


res donde se han sembrado abrojos; pues el 


buen criterio de la mujer, influye tanto en el i $ 


bienestar de la familia, como el elemento de 
vida que gradualmente proporciona á nues- 
tros cuerpos el calórico que despiden los ra- 
yos solares. 

Es tan sublime la mision de esa bella mi- 
tad del género humano, que á comprenderla 
ella misma en toda su extension, no tuvié- 
ramos que lamentar los terribles males que 
asedian å la sociedad, dimanados principal- + 
mente de la mujer, que es la institutriz de 
la familia en particular, y de la cual parte 
el árbol genealógo de la familia universal. 

¿Quién sostiene el octogenario en sus va- 
cilantes pasos? 

La hija cariñosa que le presta sus mas so- 
lícitos cuidados, para que el anciano vea en 
ella el angel de su guarda. 

¿Quién enseña al niño á elevar á Dios esa 
súplica de candor semejante a] murmullo de 
la brisa por lo agitado del lenguaje y la pu- 
reza que encierra? 

La hermosa figura de la madre, que es la 
sintesis de Dios en la tierra. 

¿Quién disipa cou mas presteza las nubes 
del hogar? s 

La esposa amante, la hija, la hermana, ó 
en su lugar, la sincera amiga. RA 

¿A quién llama el hombre en sus aflixio- 
nes óen sus últimos momentos? 

Generalmente, á la madre. porque es la 
providencia de los hijos. Y siempre, la mu- 
jer, es la imagen del bien que infiltra la paz 
en las familias. 

Entre las múltiples y diversas opiniones 
de los sabios de todas épocas que, sobre la 
mujer, se hın propagado, las hay tan des- 
cabelladas como ilógicas, y muy pocos son 
los que han dictado un fa llo recto; pues unos 
la presentan como un reptil disfrazado de 
inocente Mariposa, Otros, llevados de su en- 
tusiasmo, la han erigido «un templo de exa - 
gerado idealismo, para adorar en él la vo- 
luptuosidad de sus miseras pasiones; y los 
mas, despues de merecerse en un sinuúme- 
ro de vaciliaciones, han colocado á la mujer 
en uba posicion tan falsa, que ya no cabe 
Otra peor; pues la han dejado en brazos de 
la vanidad para comerciar -en su belleza, 
negándola la instruccion, por que se llegó á 
dudar si cobijaba un alma como el hombre, 
En tan absurdos conceptos. no era posible 
que la mujer se engrandeciera, si no que, 
despreciada y degradada por los mismos 
que hubieran podido cooperar á su rehabi- 
litacion, fué precipitada en el abismo de la 
ignorancia y relegada de todo cuanto pudie- 
se ilustrarla en sus principales deberes 
El orgullo del hombre, en todo tiempo, 
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ha sido un circulo de hierro.que ha oprimido fi pared de la celda, encima del lecho de donde 


tenazmente á la mujer, sin dejarla medrar 
hiavanzar un segundo en la árdua empresa 
de su alta mision; sin comprender que, esa 
opresion ejercida con tanta saña cn un ser 
débil, le degradaba por completo, al mismo 
tiempo que labraba su propia desventura; 
pues al sujetar 4 su compañera á un código 
«injusto, atrofiaba 4 aquella inteligencia y, 
con ella, los mas bellos sentimientos de la 
mujer que se trasforma en flores odoriferas, 
cuando la cultura y la moralidad la envuel- 
ven con sus esplendores. 

El escaso número de sábios que han com- 
prendido el importante papel de-la muger 
ante la familia, han pedido para ella la ins- 

- truccion como el mejor nutritivo en sus di- 
fíciles cargos: las consideraciones ú su sexo, 
como un lenitivo á su dolorosa esclavitud; y 
la ampliacion á-sus conocimientos morales y 
materiales, como elemento indispensable en 
la educacion de la familia, cuyo cargo debe 
ejecutar la madre con admirable discrecion, 
si quiere presentar á la sociedad una familia 
exenta de vicios, y en que solo esté sinteti- 
zada la Verdad, la Justicia y la Armonia 
Univérsal. 

(Continuará). 
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LAS DOS. GLORIAS. 


Recorriendo un dia los templos de Madrid el 


célebre pintor flamenco Pedro Pablo Rubens, | 


acompañado de sus renombrados discipulos pe- 
netró en la iglesia de un humilde convento, cu- 
yo nombre no designa la tradicion. 

Poco'ó nada encontró que admirar el ilustre 
artista en aquel pobre y desmantelado templo 
y yá salia para segnir sus investigaciones cuan 
do percibiendo un cuadro medio oculto en Jas 
sombras:de-una capilla, acercóse å él y lanzó un 
grito de asombro. 

„Sus discipulos le rodearon al momento, pre- 
guntándole: 

—¿Qué habeis pescado maestro? 

—¡Mirad! dijo Rubens señolando el cuadro 
por toda contestacion. 


Los jóvenes se quedaron tan maravillados y 


como el autor del Descendimiento. Represeñtaba 
aquel cuadro la muerte de un glorioso. Era éste 
muyjóven y de una belleza que ni la agonia ha- 
bia podido eclipsar. 

Hallábase tendido sobre los ladrillos de su 
celda, velados ya los ojos por la muerte,- con 
una mano extendida sobre una calavera y abra- 
zando con la otra å su corazon un crucifijo de 
madera y cobre. En el fondo del lienzo se perci- 
bia otro cuadro,/que figuraba estar colgado de la 


indudablemente habia salido el religioso para 
morir con más humildad sobre la dura tierra. 

Aquel segundo cuadro representaba una mu- 
jer, tambien jóven y hermosa, pero muerta tam- 
bien, y tendida en el ataud entre fúnebres blan- 
dones y negras y lujosas colgaduras. 

Nadie hubiera podido mirar estas dos escenas 
contenida la una y la otra, sin comprender que 
se explicaban y-completaban reciprocamente. 
Un amor desgraciado, una mujer muerta, un 
desengaño de la vida, un olvido eterno del mun- 
do; hé aqui el drama misterioso que brotaba de 
los dos pavorosos cuadros que encerraba 
aquella obra. 

Por lo demás, el color, el dibujo, la composi- 
cion, todo revelaba un genio de primer órden. 

—Maestro, ¿de quién puede ser esta magni- 
fica obra? preguntaron á Rubens sus discipulos, 
que ya habian alcanzado el cuadro. 

—En este ángulo ha habido un nombre“es- 
crito, respondió el maestro; pero hace muy po- 
cos meses“que ha sido borrado. En cuanto 4 la 
pintura, no tiene arriba de treinta años ni mé- 
nos de veinte. 

—Pero el autor... 

—El autor, segun el mérito del cuadro, pu- 
diera ser Velazquez, Zurbarán, Ribera ó Muri- 
llo. Pero Velazquez no siente de este modo. 
Tampoco es Zurbarán si atiendo al color yá la 
manera de ver el asunto. Ménos aún debe atri- 
buirse á Murillo ni á Ribera: aquel es mas tier- 
no y éste es más sombrio y además eso no perte- 
nece ni á la escuela del uno ni å la del otro. En 
resúmen: yo no conozco al autor de este cuadro 


| y hasta juraria que no he visto jamás obras su- 


yas. Voy mas lejos: creo qué el pintor descono- 
cido que ha legado al mundo esta sublime obra, 
no perteneció á ninguna escuela, ni ha pintado 
quizás más cuadros que este, ni hubiera podido 
pintarle que se le acercara en mérito, sin em- 
bargo del génio inmenso que acredita. Esta es 
una obra de pura inspiracion, un asunto propio, 
un reflejo del alma, un trasunto de la vida... 
¿Quereis saber quién ha pintado ese cuadro? 
Pues lo ha pintado ese mismo muerto que veis 
en él! 

—¡Eh! maestro...¡Vos os burlais! 
o: yo me entiendo, 

—Pero ¿cómo concebís que un difunto haya 
podido pintar su vida? - 

—Concibiendo que un vivo pueda pintar su 
muerte. 

—¡Ah! ¿sereis vos? 

_—Creo que aquella muger que está de cuerpo 
presente en el fondo del cuadro, era el alma y 
la vida de este fraile que :goniza contra el sue- 
lo; creo cuando ella murió, él se creyó tambien 
muerto y murió efectivamente para el mundo: 
creo, en fin, que ésta obrá, más que el último 
instante de su héroe ó de su autor, que induda- 
blemente son una misma persona, representa la 
rofesion de un jóven desengañado de la vida. 

—De cualquier modo... 

—De cualquiermodo el asunto tiene fecha y 
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el olvido todo lo cura. Necesitamos buscar al fi 
desconocido artista y saber si llegó á ejecutar 
más obra 

Y as! diciendo Rubens, dirigióse ¿un fraile 
que rezaba en el altar mayor y le dijo con su 
desenfado habitual: 

—Quereis decirle al padre prior que quiero 
hablarle de parte del rey? 

El fraile, que era hombre de alguna edad, se 
levantó trahajosamente y dijo con voz humilde y 
quebrantada: 

—¿Qué me quereis? Yo soy el prior. 

—Perdonad, padre mio, replicó Rubens, que 
interrumpa vuestras oraciones. Pudierais decir- 
me quién es el autor de este cuadro? 

—¿De ese cuadro? repitió el religioso. Yo no 
me acuerdo. 

—¿Cómo? ¿Lo habeis sabido y habeis podido 
olvidarlo? 

—Si, hijo mio: lo 
te. 

— Poes padre 


he olvidado completamen- 


dijo Rubens con aire de burla 
y de mal humo! eis muy mala memoria! 

El prior se volvi arrodillar. 

¡Vengo en nombre del rey! gritó Rubens in- 
comodado. 

—¿Qué mis quereis, hermano mio? murmuró 
el fraile levantando lentamente la cabeza. 

—¡Compraros este cuadro! 

—Ese cuadro no se vende. 

—Pues bien: necesito saber donde encontraré 
¿su autor. 

—Eso es tambien imposible. Su autor no está 
ya en el mundo. 

—Xa muerto! 
racion. 

Decia bien el maestro, murmuró uno de los 
jóvenes: ese cundro está pintado por un difun- 
to. Pe + 

iHa muerto! repitió Rubens: ¡y nadie le ha 
conocido! ¡y se ha olvidado su nombre! ¡Su 
nombre que debió ser inmortal! ¡su nombre que 
hubiera eclipsado el mio!—Si; el mío... padre, 
añadió el artista con noble orgullo: yo soy Pe- 
dro Pablo Rubens! 


A este nombre glorioso, que ningun hombre 
consagrado å Dios desconocia, ya por ir unido 
á cien cuadros misticos, verdaderas maravillas 
del arte, el rostro pálido del prior se enrojeció 
súbitamente, y levantando sus abatidos ojos los 
fijó en el semblante del flamenco con tanta ve- 
neracion como sorpresa. 

—¡Ah! me conociais, esclamó Rubens con in- 
fantil satisfaccion. Me alegro en el alma. Asi 
sereis menos prior y ménos fraile conmigo. 
Conque... ¡vamos! ¿Me vendeis el cuadro? 

— Eso es imposible, respondió el prior. 

—Pues bien; ¿sabeis dealguna otra obra de 
ese génio malogrado? No podreis recordar Su 
nombre? Quereis decirme cuando murió? 

—Me habeis comprendido mal, replicó el frai- 
le. Os he dicho que el autor de esa pintura no 
pertenecía al mundo; pero esto no ha sido deci- 
ros que haya muerto 


esclamó Rubens con desespe- 


—0h! ¡vive! ¡vive! esclamaron todos los pin- 
tores. ¡Haced que le conozcamos! 

—¿Para qué? el infeliz ha renunciado todo lo 
de la tierra: nada tiene que ver con los hom- 
bres....jnada! e 
ù! dijo Rubens con exaltacion. ¡Eso no 
puede ser padre mio! Cuando Di enciende en 
un alma el fuego sagrado del génio, no es para 
que esa alma se sepulte en la oscuridad, sinó 
para que cumpla su mision sublime de iluminar 
el alma de los demás hombres. Nombradme el 
monasterio en que se oculta el grande artista, 
y yo iré á buscarle y lo devolveré á la sociedad. 
¡Oh! ¡cuanta gloria le espera! 

. —Pero... ¿y si la rehusa? preguntó el prior. 

—Si la rehusa, acudiré al Papa con cuya 
amistad me honro, y el Papa le convencerá 
mejor que yo. 

—¡El Papa! esclamó el prior. 

—Si, padre; el Papa, repitió Rubens. 

—Ved por lo que no os diria el nombre de ese 
pintor aunque lo recordase; ved por lo que no 
diré en qué convento se ha refugiado. 

—Pues bien, padre; el Rey y el Papa os lo 
harán decir, respondió Rubens exasperado. 

—¡Oh, ¡no lo hareis! exclamó el fraile. ¡Ha- 
rias muy mal señor Rubens!— Llevaos el cuadro 
si quereís; pero dejad tranquilo al que descan- 
sa. Os hablo en nombre de Dios. Si, yo he co- 
nocido, yo he amado, yo he consolado, yo he 
redimido, yo he salvado de entre las olas de la 
sociedad, náufrago y agonizante, å ese grande 
hombre, como vos decis á ese infortunado y cie- 
go morta!, como yo lo llamo; olvidado ayer de. 
Dios y de si mismo; hoy cercano ¿la suprema 
felicidad. ¡La gloria! ¿Conoceis alguna mayor 
que la que å él aspira? ¿Con qué derecho que- 
reis resucitar en se alma los fuegos fátuos de las 
vanidades de la tierra cuando arde en su cora- 
zon la pira inextinguible de la curidad?—¿Creeis 
que ese hombre, antes de dejar el mundo, 
antes de renunciar å la fortuna, á la fama, al po- 
der, á la juventud, al amor; á todo lo que des- 
vanece á las criaturas, no habrá sostenido una 
ruda batalla con su corazon? ¿Y quereis volver- 
le á la lucha cuando ya ha triunfado? ¿No adivi- 
nais los desengaños, las penas, las amarguras 
que le llevarian al conocimiento de la werdad 
de las cosas humanas? 

—¡Pero eso es renunciar á la inmortalidad! 
gritó Rubens. 

—Eso es aspirar å ella. 

—¿Y con qué derecho os interponeis vos en- 
tre ese hombre y el mundo? Dejad que le hable 
y él decidirá. 

—Lo hago con el derecho de un hermano ma- 
yor, de un maestro, de un padre; que todo esto 
Soy para él. ¡Lo hago en el nombre de Dios, os 
yuelvo å decir! —Respetadlo para bien de vues- 
tra alma. 

Y, asi diciendo, el religioso cubrió su cabeza 
con la capucha, y se alejó á lo largo del templo. 

—Vámonos, dijo Rubens. Ya sé lo que me to- 
ca hacer. 

—Maestro, exclamó uno de los discipulos, 
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que durante toda la anterior conversacion ha- | 
bia estado mirando alternativamente al lienzo y 
a! religioso: ¿no creeis como yo que ese viejo 
frailuco se parece mucho al jóven que se muére 
en este cuadro? 

—¡Calla! ¡pues es verdad! esclamaron todos. 

Restad las arrugas y las barbas y sumad los 
treinta años que manifiesta la pintura, y resul- 
tará queel maestro tania razon cuando decia 
que ese religioso muerto era à un mismo tiem 
poretrato y obra de un religioso vivo. Ahora 
bien. ¡Dios me confunda si ese religioso vivo 
no es el padre prior! 

Entretanto Rubens, sombrio, avergonzado y 
enternecido profundamente veia alejarse al an- 
ciano, el cual le saludó cruzando los brazos S0- 
bre el pecho poco antes de desaparecer. 

—El era... si... balbuceó el artista.—¡Oh! vá- 
monos, añadió volviéndose á sus discipulos. Ese 
hombre tiene razon Su gloria vale más que la 
mia. Dejémosle morir en paz. 

Y dirigiendo una última mirala al cuadro que 
tanto le habia sorprendido, salió del convento y 
se dirigió á Palacio, donde le honraban sus ma- 
jestades, teniéndole á la mesa. 

Tres dias despues volvió en busca del cuadro, 
con objeto de sacar una copia, y halló que habia 
desaparecido 

En cambio se encontró con que se celebraba 
una misa de reguiem 

Acercóse å mirar el rostro del difunto que es- 
taba de cuerpo presente en medio de la Iglesia 
y vió que era el padre prior. 

— ¡Gran pintor era! dijo Rubens.—A hora es 
cuando más se le parece. 


Pedro A. de Alarcon. 
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EL DIOS DE LOS CATÓLICOS, 


Y NUESTRO DIOS. 


Existia desde la eternidad. Embebido en 
la contemplacion de sí mismo, gozándose en 
sí mismo, glorificándose å si mismo, habia 
permanecido infecundo y en la más absoluta 
inactividad desde el principio de su sér, esto 
es, desde el principio sin principio. Ninguna 
criatura inteligente en ningun mundo, por- 
que no habia mundos; ningun mundo balan- 
ceándoso en el espacio, porque no habia es- 
pacio, ni eriataras, ni mundos, ni espacio, 
ni Universo, ni de consiguiente, leyes'de la 
Creacion, porque la Creacion no existia. 


Fuera de Dios, no habia nada. Dios solo, ab- 
solutamente solo, sin produci E 


2 fecundar: 


una eterna luz irradiando sobre la NADA y 
volviendo á recoger en sí misina sus estéri- 
les irradíaciones; ua eterno fuco de vida dêr- 
ramándose y replegándose, para volver á 
derramarse estérilmente y volverá reple- 
garse. Eu una palabra, uva causa eterna, 
eternamente sin efecto. 

Pero, he aquí que de pronto, súbitamente, 
se arrepiente de haber pasado una eternidad 
en la inaccion, y comosi hubiera peusado 
«año nuevo, vida nueva,» resuelve hacer al- 
go en que distraerse duraute otra eternidad. 
"Tomada esta resolucion, se pone á la obra 
con actividad tal, que raya en delirio, en 
frevesi. En un dia hace nada ménos que la 
luz, y la separa de las tinioblas; en otro dia 
fabrica el firmamento, para que divida las 
aguas; eu otro junta las aguas de la tierra, 
y hace que esta produzca yerbas y árboles 
que lleven en si mismo-su simiente; en el 
cuarto dia, enciende cl sol, laluna y las 
Iumbreras del cielo; en el quinto obliga á las 
aguas á que produzcan peces quo se muevan 
en ellas y aves que vuelen sobre la tierra; 
en el sexto, cubre la tierra de reptiles, de 
bestias, Je animales, de un poco de barro ha- 
ce el hombre, y para'que el hombre no esté 
solo y se fastadie, le saca una costilla, de la 
cual forma la mujer. No se sabe á punto fijo 
el dia ni la hora en que construyó el paraiso 
celestial y el infierno, como ni tampoco el 
instante matemático de Ja creacion de los 
ángeles, sin embargo, San Agustin, que no 
solia juzgar de ligero, opiva que los ángeles 
fueron creados el. primer dia, y de consi- 
guiente tambien el infierno, habida consi- 
deracion å Luzbel y sus secuaces se rebe- 
laron el mismo dia de haber sido creados y 
en el acto fueron arrojados å las calderas 
hirvientes. 

Coloca Dios al hombre y la mujer, hechu- 
rade sus manos, obra la mas acabada de su 
sabi luria, en un amenisimo jardin sometién- 
doles la tiera y cuanto ella contiene, escep- 


| cion hecha del fruto de un árbo!, que los Pa- 


dres «e la Iglesia, por más que se han qne- 


| mado las cejas en largas y profundas refle- 


xiones, vo han polido aún averiguar si fué 
ora, un cerezo ó un manzauo. Co- 


una h 
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men de la fruta prohibida la mujer y el hom- 


bre á instigacion de una serpiente que habla 
como una persona; aparéceseles Dios pidién= | 


doles cuenta de la manzana, de la cereza ó 
del higo; condena á ellos y á sus hijos, aun 
no concebidos ni creados, á las enfermedades 
y å la muerte; y expulsándolos, por golosos, 
del jardin, pone en la puerta de este un án- 
gel con una espada flamígera en la mano y 
con la consigna de no permitir la vuelta á 
los miseros expulsos. ¿Cuánto tiempo hubo 
de custodiar la puerta el continela? Los cro- 
nistas de la época guardan sobre este punto 
el mas absoluto silencio, como tambien los 
santos Padres, los Papas y los Concilios, 
aunque se puede presumir que el óngel no 
envainaria su espada ni dejaria la puerta 


mientras hubo fruta probibida que gnardar. 
Habia Dios creado para su gloria los án- 


geles y los hombres; sin embargo, induda= 
blemente por algun grave error de cálculo, 
unos y otros le salieron tan torcidos, que, en 
el mismo dia de su creacion, legiones innu- 
merables de ángeles fragnan horrenda cons - 
piracion para destronarle, y el hombre come 
Ja fruta que le ha prohibido tocar. Y no pa- 
ran aquí las cosas: å la vuelta de algunos 
siglos, la especie humana se multiplica de 
manera tan asombrosa, que llena la tierra y 
se esparce hasta sus últimos confines; pero 
¡qué especie humana!... tan corrompida, tan 
perversa, que, más bien que hija de Dios, 
parece aborto de la mujer de Satanás. Entre 
millones y millonesde nacidos. ¡sólo un justo 
halla Dios sobre la tierra! Entónces se arre- 
piente de su obra, echando de ménos aque- 
Jla eternidad tranquila, durante la cual no 
tuvo hombres que se le rebelasen, ni ángo- 
les que le disputáran el cetro. En su arre- 
pentimiento, ya que no le és posible desan- 
dar lo andado, ni deshacer lo hecho, envia 
sobre la tierra un diluvio de agua, que la 
inunda desde el Oriente al Occidente, desde 
el Septentrion al Mediodía. Todos los hom- 


bres se ahogan, ménos el justo con su fami- | 
lia compuesta de ocho personas, varones y 
de las na: 


hembras por mitad providen ialrsente sal- 
vadas para la repoblación del mundo. 
El mundo se repuebla: la nueva humani- 


j 


dad, sin embargo, no es de mejór ` condicion 
que la humanidad antidilaviana. El diluvio 
resulta perfectamente ineficaz, y ya Dios.no 
empleará otra vez este inútil recurso. Pues- 
to que no hay medio de hacer entrar en vere- 
da á todos Jos hombres, Dios elegirá uno, 
el mejor de todos, Abraham, y sobre la ba- 
se de este y su mujer, ambos virtuosos, 
ambos fieles, se formará para si un pueblo 
elegido, que le ame, que le adore, que guar-` 
desu santa ley, tan numeroso Como las es- 
trellas del cielo y las arenas del mar, al cual* 
pueblo establecerá sobre todos los de la tie= 
rra. ¡Un desengaño mas!..El pueblo ya está 
formado; es el pueblo hebreo; pueblo brutal, 
lujurioso, prevaricador, sanguinario, que no 
pasa dia sin que excite la divina cólera. Pará 
librarle de la servidumbre de Egipto, Dios 
mata á todos los primogénitos egipcios y 
sepulta ejércitos enteros en las aguas del 
mar Rojo; en cambio, el ingrato pueblo, 
apenas se ve en libertad, se olvida de su Dios» 
al cual antepone un becerro de oro, fundido 
con las alhajas robadas á los egipcios. Para 
ponerle en posesion de la tierra de Cannan, 
destruye comarcas, arrasa ciudades, cuyos 
habitantes hace pasar á cuchillo sin consi- 
deracion å edad ni sexo; ni por esas; el pue- 


blo elegido, brutal que brutal, idólatra que - 


idólatra. Los hebreos quieren caudillos; les 
da caudillos: quieren jueces, les da jueces: se 
cansan de los jueces y piden reyes; les da 
reyes esto no obstanto, si corrompidos é idó= 
latras eran bajo sus caudillos y sus jueces, 
mas corrompidos é idolatras son bajo el ce- 
tro y el yugo de sus monarcas. Caen en la 
esclavitud y piden á su Dios misericordia: 
líbralos milagrosamente, siempre milagro- 
samente, y cuando se ven en libertad, olvi= 
danse de quien rompió sus cadenas, para 
volver á sus consuctudinarios hábitos y re- 
volcarse en el estercolero de sus Injuriosos é 
invobles apetitos, hasta que. por último, los 
abandona definitivamente á su suerte, so la 
dominacion romana, de la cual ya no saldrá 
el pueblo elegido, sino para ser el escarnio 
ones. 

En tai estado las cosas, Dios, que quiere å 
todo trauce, y Cueste lo que cueste, redi 
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mir la especie humana arrancándola del po- 
der de Satanás, resuelve hacerse hombre, 
nacer de una virgen y morar entre nosotros, 
con el propósito de aplicar luego sus mere- 
cimientos propios á los hombres, como los 
hombres no sean tan estúpidos que vengan 
á rechazar aquella divina transferencia, Es- 
te. ingenioso procedimiento no era nuevo: 
habialo ensayado mucho tiempo antes, y por 
cierto sin éxito, otro Dios, el de los brahma- 
nes, para redimir á los indios. ¿Será más 
afortunado el Dios de acá, que el Dios de 
allá? El de acá, uno y trino es á saber, uno 
que es tres, y tres que es uno, ¿logrará lo 
que no pudo lograr el de los iadios, tan tri- 
no en persona y uno en esensia como el otro? 
Veámoslo. 

La segunda de las tres divinas personas, 


por acuerdo de las tres y sin separarse delas | 


: otras dos, porque las tres son uno solo, des- 
ciende á la tierra, toma carne en el claustro 
materno de una virgen casada, y nace en la 
Judea, eñ medio del pueblo de quien tantos 
desengaños recibiera. Su infancia pasa de- 
sapercibida como la de cualquier hijo de ve- 
cino; come, duerme, rie, llora, juega con los 
otros niños del barrio; lleva tan oculta su di- 
vinidad, que no se le conoce en nada. Asi 
llega: á los treinta años. Entonces es cuando 
empieza á darseá conocer predicando una 
moral redentora, resúmen de cuanto bueno 
habian dicho los filósofos y moralistas auti- 
guos. Agólpanse á su alrededor las muche- 

` dumbres, ávidas de oiralapóstoi de la liber- 
tad, de la igualdad y de la fraternidad hu- 
mana. Mas ¡ay! que los sacerdotes y los po- 
tentados se alarman temerosos de una revo- 
lucion social; prenden al propagadordeaque- 
llas ideas disolventes, le abofetean, le encar- 
celan, le azotan y por último le clavan en 
una cruz, donde espira perdonando å sus 
verdugos. 

Dios nacido! ¡Dios abofeteado! ¡Dios en- 
carcelado! ¡Dios azotado! ¡Dios muerto! Y 
por quién? Por el pueblo elegido; por aquel 
pueblo que Dios quiso formarse para gl 
riarse en sus virtudes. Y aun no es esto todo. 

los se hace hombre para redimir la bama- 

nidad: ¿la ha redimido? ¡Quiá!...Desde que 


Dios se humanizó, el diablo es tan señor del = 
mundo como ántes: esceptuando unas CUan- 
tas docenas de almas de papas, de obispos, 
de frailes y de monjas, unos cuantos cente- 
nares de ciegos y nuos cuantosmiles de chi- 
quillos, el diablo carga con tollas las almas 
y selas lleva å sus lúgubros caverdas. Y 
Dios, impotente para arrebatársclas, presen- 
ciará por toda la eternidad como millones de 
millones de criaturas. que son sus hijos que 
salieron derechamente de sus manos, se re- 
tuercenen medio de unas llamas que no se 
extinguirán jamás. 

Este es vuestro Dios, católicos: este es el 
Dios que habeis criado, hijo de vuestras pa=- 
siones, de vuostras miserias, de vuestras 
conveniencias, de vuestros ¡nextinguibles 
odios. Vosotros lo habeis. engendrado; os 
pertenece. Quedáos con él, eulorabueno: 
porque el sentimiento, porque la razon, por- 
que la virtud, porque la justicia; porque la 
razon humana claman de consuno contra ese 
Dios, lo rechazan y lo niegan. ¡Negarlo!... 
¿Por ventura no lo negais tambien vosotros 
con las obras, aunque lo confesuis con la 
lengua? ¿Podriais tener un momento “de” 
tranquilidad, si realmente creyérais en ese 
Dios veleidoso, iracundo, vengativo, que 
castiga en los hijos, por miles de gene- 
raciones, las faltas de los padres; que pre- 
destina las criaturas, las unas para el dolor 
eterno las otras para los eternos goces? ¿No 
ha hecho vuestro sacerdocio un mostrador 
del altar, del templo una lonja de comercio, 
de Dios el editor responsable de su codicia? 
¿Qué virtudes tencis que no las tenga el más 
empedernido ateo? Vuestro Dios es vuestro, 
esclusivamente vuestro, No está en el cielo, 
pi en la tierra, ni en la conciencia húmana: 
nació en vuestro corazon, lo formaron vues- 
tros sentimientos: os pertenece. Es el Dios 
de las pasiones de una secta. 

El Dios de la humanidad, el Dios del Uni- 
verso, el Dios de la ciencia, nuestro Dios, 
es la causa eterna de los sSéres, creando 
desde la eternidad. La Creacion es cocterna 
con Él, la Humanidad es cocterna con Él, 
como efectos necesarios de una causa eter- 
na. Sus leyes son la irradiación eterna de su 
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poder, la criatura humana, la irradiacion 
eterna de su amor. No hizo el Universo de la 
nada: ol Universo fué con Éi desde el princi- 
pio, como su verbo, como la espresion de su 
sér. Los mundos se forman, ruedan en el 
espacio y últimamente se disuelven y desa- 
parecen, no por efecto de creaciones y voli- 
ciones especiales, momentáncas, sino en vir- 
tad de aquellas cternas leyes, siempre en 
actividad, como Dios mismo, de quien proce- 
den. 

No se comprende la eternidad sin el 
tiempo, ni la inmensidad sin la estonsion, ni 
lo infinito sin lo limitado, ni lo absoluto, 
sin lo relativo, Dios es la eternidad, la in- 
mensidad, lo infinito, lo absoluto; las cria- 
turas, el tiempo, la estension, lo limitado, 
lo relativo. Dios es lo absoluto en belleza, en 
bondad, en verdad: las criaturas son inicia- 
ciones de lo bello, de lo bueno, de lo verda- 
dero, ascendiendo eternamente hácia la per- 
feccion absoluta. 

Como hay leyes fisicas que rigen los 
mundos, hay leyes morales que rigen los 
espiritus, las individuales inteligentes re- 
lativas, las hijas de la inteligencia uni- 
versal. Somos hijos de Dios; Dios es nuestro 
padre. Nos ha creado perfectibles: Él os 
nuestro limite: la perfeccion y la felicidad 
siempre progresivas nuestro camino. Nos 
aproximaremos eternamente á Él, sin al- 
canzarle jamás. Si quebrantamos la armonia 
moral establecida; si nos separamos de la 
senda que å la bondad, á la verdad y á la 
belleza conduce, en una palabra, si infringi- 
mos la ley, Dioz no nos castiga; la ley se 
cumple: entonces se produce en nuestra al- 
ma un desequilibrio, que la obliga á sufrir, 
hasta que se ha restablecido la armonia. 
Para reconquistar la armonia; para lavar 
nuestras manchas y borrar nuestras impu- 
rezas, para rehabilitarnos reparando las fal- 
tas y enmendando las infracciones de la ley; 
para ascender en la gerarquía espiritual y 
conquistarla felicidad por nuestros mereci- 
mientos, tenemos toda una eterpidad por 
delante. Si hoy no somos buenos, lo sere- 
mos mañana, dentro de un siglo, de diez, de 
ciento, de mil siglos. Porque Dios es nuestro 


l 


padre, y nuestro padre no quiere que sé 
pierda uno sólo de sus hijos. 

Este es nuestro Dios, el Dios del Universo, 
el Dios de la familia humana universal 'es- 
parcida eu la Creacion: el templo digno de 
su grandeza no es de barro, vi el altar digno 
de su culto es obra de hombres; su templo es 
la inmensidad del espacio, y el altar de su 
adoracion la recta conciencia, el puro senti- 
miento de todas las criaturas que aman la 
verdad, la belleza y la justicia. 


ESA TIP. 


A 


¡EL DIA DE FIESTA! 


i% 


Nada mas hermoso que un dia do fiesta, y 
nada mas triste á la vez, por que es cuando 
se ven mas de cerca los dolores y las ale- 
grias. 

Una multitud engalanada y risueña inva- 
de las calles de las grandes ciudades, la clase 
obrera ávida de luz, sedienta de aire, ham- 
brientade espacio, se desparrama por las 
afueras de la poblacion, se lanza alcampo 
queriendo atesorar exigeno para toda la se- 
mana, pero nunca faltan entre los ricos y los 
pobres cierto número de séres tristes y soli- 
tarios que para ellos no bay dia de fiesta. 

Siempre recordaremos una mujer que cono- 
cimos en Madrid, durante algunos meses vi- 
vió frente de nuestro cuarto, aun era jóven y 
mny simpática, vivia completamente sola, 
durante el dia trabajaba eu un taller de mo- 
dista, y por la noche la veiamos algunas ve- 
ces asomada ú la ventana, especialmente las 
noches de luna; entablamos conversacion 
con ella, y supimos que se llamaba Clara, 
que no tenia á nadie cn cl mundo, y quela 
vida la abrumaba de tal manera que no ha- 
bia puesto fiu å sus dias por temor de no te - 
ner fuerza suficiente para herirse en el cora- 
zon; pero cuando mas sufro, nos decia, es el 
dia de fiesta, en particular si tengo que ir al 
taller medio dia. 

—¿Por trabajar medio dia se entristece? 
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—Si señora; si trabajo todo el dia mecs y 
indiferente, por que como no salgo á la calle 
no veo la animacion de la ciudad, que aun- 
que algo se nota por la noche, como estoy 
cansada de trabajar, lo que deseo es llegar á 
mi casa y acostarme; pero cuando trabajo- 
por la mañana únicamente, y salgo á las dos 
ó las tres de la tarde, hora en que todo el 
que puede sale á respirar y á Incir, no pue- 
de V. figurarse qué pena tan grande experi- 
mento al verme tan pobre y tan sola, sin te- 
ner un sér amigo con quien rennirme, vi un 
vestido quemudarme, al entrar en mi casa 
parece que entro en una tumba, ¡Oh! si yo 
pudiera... crea V. que borraria del almana- 
que los dias de fiesta. 

¡Pobre Clara! tenia razon; para los séres 
que sufren la alegria general parece un in- 


sulto. 
Sin despedirse de nadie aquella desgracia- 


da cambió de casa, y dos meses despues, 
yendo un domingo por la tardo con nuestra 
amiga Emilia por la calle de Atocha, nos Ila- 
mó la atencion el -ver cuatro hombres que 
llevaban una caja muy pobre, seguida de un | 
viejo vestido decentemente, tenia traza de 
ser portero de casa grande, sin saber por 
qué nos acordamos de Clara, y nos persuadi- 
mos tanto que era ella la que iba dentro de 
aquella caja, que le preguntamos al único 
sér que la acompañaba si la muerta se lla- 
maba Clara. A 

—Si señora, nos contestó el viejo. 

—¿Era jóven? 

—Regular; todo la mas que tendria se- || 
rian treinta años, 

—¿Vivia sola? 

—Y tan sola; ¡infeliz! de lástima vengo yo 
á su entierro, que no quiero que se diga que 
en donde yo estoy sale un muerto sin tener 
un alma caritativa que le acompañe al cam- 
po santo. 

—Seremos tres en el duelo, replicamos. 

—Si, si; añadió Emilia, que es cbra de 
misericordia acompañar á los muertos. i 

El anciano aceptó con visibles muestras | 


de gozo nuestra compañia, y durante el lar- | 
go camino que hay hasta el cementerio ge- | 
neral fuimos hablando de la poble Clara, y | 
nos dijo el buen viejo: | 


—(Pobrecilla! qué horror le tenia å los 
dias de fiesta!.... quien le habia de decir que 
en un dia festivo la habian de enterrar, yen 
un domingo se habia de poner mala! 

—En un día de festa cayó enferma; tam- 
bien es particular. 

—Si señora; hoy hace quince dias estuvo 
trabajando toda la mañana, y cuando volvió 
mi mujer y mi hija la hicieron entrar en la 
porteria para tomarle parecer sobre un ves- 
tido que se estaban haciendo; en esto paró 
un coche á la puerta, bajando de él un ca- 
ballero muy bien portado con una: señora, 
Clara al verlos se quedó asombrada, dió un 
grito espantoso y cayó al suelo delante de 
ellos; la señora se asustó, diciendo: —¡pobre 
muchacha! y el Señor se pusowmas amarillo 
que la cera, y sin decir una palabra se fué 
escaleras arriba. 

Cuando Clata volvió en sí, con mucho tra= 
bajo me dijo por que apenas podia hablar, 
que la lleváramos á su cuarto, -la subimos, 
la acostamos, y no se volvió å levantar más, 
la infeliz me entregó todos sus ahorros, pi- 
diéndome que por Dios no la llevásemos al 
hospital. 

Mi hija, que tiene muy buen corazon, se 
encargó de cuidarla, y esta mañana á las 
cinco entregó su alma á Dios. 

Cuando llegamos al cementerio abrieron 
la caja y reconocimos á Clara, parecia que 
estaba dormida: y que se sonreia, diez minu- 
tos despues la sacaron del ataud y la enter- 
raron en la fosa comun, el pobre viejo esta- 
ba profundamente conmovido, y nos dijo con 
triste acento: ¡Quiera Dios que mi hija no 
se quede tan sóla en el mundo! 


II 


Desde aquel dia, siempre que llegan gran- 
des festividades nos acordamos de Clara, y 
cuando vemos un cuadro de familia mucho 
mas. 

Ultimamente se avivaron nuestros řecuer= 


[E dos, por que una familia amiga, compuesta =-4 


del matrimonio y dos hijos, una niña de 
cuatro años, y un niño que cuenta dosin- 
viernos, nos invitaron á comer en su Com- 
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pañia un doming», que justamente celebra- 
ban el santo de la esposa, y mientras esta 
concluia de arreglar la comida, nos senta- 
mos en un hermoso terrado, desde el cual se 
contemplan altas montañas, casitas blancas 
como la nieve y frondosisimos jardines, 
nuestro amigo con su hijo en brazos seen- 
tretenia en hacerle andar, riéndose alegre- 
mente de los esfuerzos que hacia el peque- 
ñuelo para echar el paso, despues cogió un 
carrito, sentó á su hijo en él, y le paseó en 
todas direcciones, en tanto que la niña envi- 
diosa de su hermano pedia que la páseasen á 
ella tambien; y el padre, entre sus dos hijos 
estaba tan ocupado que no sabia å quien 
atender. 

Rendido al fin de tanto correr y ha- 
cer gimnasia, se sentó en un escaloncito de 
cara al sol, sosteniendo entre sus rodillas 
al pequeñuclo, la niña se sentó junto á su 
padre, y entre los tres se establó un avima- 
lo diálogo de signos, gritos y palabras, ca- 
da uno se expresaba segun podia, pero unos 
á otros se entendian perfectamente, y for- 
maban un cuadro tan risueño aquellos tres 


séres, irradiaba en sus semblantes tan dulce | 


satisfaccion, que al contemplarle involunta- 
riamente nos acordamos de la pobre Clara, y 
murmuramos; ¡Qué diferencia! para nuestro 
amigo ¡que hermoso es el dia de fiesta! tra- 
baja toda la semana deseando que llegue el 
domiugo para consagrarlo por entero á sus 
hijos. ¡Con cuánto placer juega con ellos! 
¡con cuánta paciencia accede á los caprichos 
de sus pequeñuelos! como procura hacerles 
gozar! verdaderamente para nuestro amigo 


el dia de fiesta es nn dia bendito... 
Despues de comer vá con su esposa y sus 


hijos al café del Circulo de donde él es se- 
cretario, y los chicuelos están alli como en 
su casa, ¡qué caritas tan alegres pusieron 
cuando los sentaronjunto á la mesa y les 
sirvieron el café! con sus ojos, cuantas cosas 
decian aquellos inocentes! y su padre, qué 
satisfaccion tan pura revelaba su semblante 
al ver á sus hijos tan contentos y tan son- 
rientes, ¡qué hermoso es el dia de fiesta pa- 
ra el padre de familia que sabe cumplir con 
su deber! celebra en su alma una verdadera 


que proporciona el amor de la familia. 

En nuestro amigo lo hemos visto, y uo 
se crea qne este es de un carácter amorogo, 
no, no es de esos séres sensibles que se con- 
mueven fácilmerte, pero sabe querer, y le 


| dá á los afectos de familia su verdadero valor 


concediéndole al dia de fiesta la gran so- 
lemnidad que en sí tiene, dia consagrado al 
reposo, al goce intimo del espiritu, y de 
qué manera puede éste ser mas dichoso, que 
rodeándose de sus séres amados, compla- 
ciéndose en verles sonreir como hace nues- 
tro amigo; en la tierra no hay goce supe- 
rior al que proporciona el amor de la familia, 
y contemplando esa dicha inapreciable re- 
cordábamos á Clara y repetiamos; ¡qué dife- 
rencia! ¡cuánto le temia aquella infeliz á los 
dias de fiesta! y tenia razon, en las horas 
que todo el mundo reposa es cuando el alma 
se encuentra mas sola, si la soledad es su 
patrimonio, entonces es cuando se pone de 
relieve el abandono y la miseria que le ro- 
dea al que vive solo como un avacoreta, en~ 
tónces es cuando mas se echan de ménos 
los paires, hermanos y amigos, entonces es 
cuando la envidia, (perdovable en aquellos 
momentos) se apodera del corazon del infor- 
tunado, y dice como decia Clara: ~ 

¡Por que no serán todos los dias iguales? 
por qué el hombre no trabajará siempre para 
olvidar sus penas atendiendo á su tarea? 


II. 


«¡Qué tristes son los dias de fiesta, (nos 
dice un espiritu) para los que no pueden ro- 
dearse de amorosa familia!» 

«¡Cuantos séres hay como la pobre joven 
que acompañasteá su última morada! Yo he 
sido una de sus compañeras de infortunio, 
atraida por tus compasivos sentimientos es- 
taba á tu lado el dia de fiesta que refieres en x 


| ta articulo, Clara tambien estaba junto á ti, 
| contemplando aquel cuadro de familia que 
| tanta impresion te cansaba; ¿recuerdas? tu- 


viste algunos instantes melancolia, y es que 
nuestro fluido te envolvia por completo.» 
«Yo no te he abandonado, habiendo en- 
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contrado un sér que sabe compadecer, y que 
tiene condiciones medianimicas, no he que- 
rido perder esta buena ocasion de comuni- 
carme contigo, no YOY å contarte grandes 
aventuras, - solo te hablaré de mi última 
existencia que fué triste como un gemido, 
vivi sola como un anacorcta, tu que com- 
prendes lo que es la soletad, te prestarás 
complaciente ú escribir una página de mis 


memorias.» A 
«Entré en ese mundo bajo tristisimos aus- 


picios, mi pobre madre para darme å luz se- 
gun. he visto despues, tuvo que cubrirse el 
rostro con un negro anti-faz para que no la 
conocieran las personas que la rodeaban, 
sin recibir un beso de mis padres me deposi- 
taron en la inclusa, llevando entre mis TO- 
pas una gran suma de oro, y una carta diri- 
gida á un alto fancionario de la iglesia, en 
la cual se le suplicaba que á mi mayor edad 
se me hiciera profesar si antes no se me ha- 
bia reclamado, acompañaba á esta carta me- 
dia medalla de plata de la virgen del Pilar, 
que debian guardar en mi rica envoltura.» 

«En la inclusa cumplieron fielmentecuan- 
to se los encargó, la superiora, mujer buena 
y sensible, me quiso” mucho, pero er esos 
establecimientos que llamais benéficos, vi- 
ven muriendo los infelices cugo infortunio 
les arroja dei hogar paterno, especialmente 
los que tienen desarrollada la sensibilidad.» 

«Yo fui una verdadera sensitiva, asi es 
que mi sufrimiento fué inmenso; desde bien 
pequeña, recuerdo perfectamente, que cuan- 
do algun dia de fiesta nos sacaban á paseo 
yo trataba de contener mi llanto y me era 
imposible, al ver una señora cou una niña 
de la mano, sentia uu dolor tan agudo en el 
corazon que lanzaba lastimeros ayes, los que 
eran castigados por las hermanas que nos 
acompañaban Con fuertes golpes, y me 
prohibieron salir.» 

«Esto último respondia á mis deseos, para 
mi llegó ú ser un verdadero suplicio salir 
con mis compañeras, cuando me veia tan 
mal vestida entre una muchedumbre enga- 
lanada, cuando contemplaba los piños que 
iban con sus padres jugando alegremente, 
pensaba eu los mios y les deci 


eS 


il decirme como 


—+¿por qué me habeis abandonado? ¿por qué 
me habeis dado la vida y la muerte å un 
mismo tiempo? y crecí tan triste, tan medi- 
tabunda, que en la casa todos me llamaban 
la dolorosa. Y efectivamente, habia en la 
iglesia de aquel asilo un grsn lienzo de la 
virgen de la Soledad, que parecia mi retra- 
to, fui muy bella, y hasta mi hermosura 
me causaba pena, cuando contemplaba mis 
rubios cabellos que destrenzados me cubrian 
con un manto de 010, decia: —¿De qué me 
sirven estas trenzas tan hermosas? si nunca 
una flor se ha de enlazar á ellas? 

«El capellan de la casa y la superiora, me 
hablaban continuamente de las delicias del 


“claustro, pero yo sentia tal horror por la 


clausura, que me ponia como loca, y gra= 
cias que la superiora me quiso mucho y me 
protegió con todo su valimiento, hasta el 
punto que no permitió que me separasen de 
ella,-liciendo que en último caso, si yo nO 
queria ser monja mi dote seria cedido á los 
bienes de la iglesia y yO trabajaria para vi- 
vir.» 
«Yo acepté el plan con trasportes de ale= 
gria, por que preferia la libertad å todo, 
nunca perdí la esperanza de encontrar á mis 
padres, y decia; Si me encierro en un con- 
vento moriré sin verlos, y una voz secreta 
me decia: ¡busca y hallarás!» i 
«Cuántas veces yendo de paseo con mis 
compañeras, si veia una señora pálida y 
triste, reclinada en su carruaje mirando con 
indiferencia en torno suyo, mi corazon apre- 
suraba sus latidos y yO decia: —¿Si será esa 


mi madre que piensa en mi?» 


«Mi figura era muy delicada, y mis gus- 
tos tambien, aprendi las labores de mi sexo 
con tal perfeccion que era el orgullo del es- 
tablecimiento, vinieron varias señoras ú 
buscarme para maestra de sus hijas, pero la 
superiora rehusó cbstinadamente todas las 
proposiciones, cuando una tarde me llamó 
muy conmovida, y con gran sorpresa mia, 
me dijo: —Mañana irás á casa de la condesa 
de Sau Juan, en calidad de maestra de ia- 
bores, saldrás todas las fiestas y vendrás á 
te tratan.» 

«Lloré tristemente al separarme de la su- 


== 


periora, yo no conocia á la condesa, y cuan- 
do entré en su casa senti un frio intenso en 
todo mi sér, primero vi á mis nuevas disci- 
“pulas, que eran cuatro niñas altivas y orgu- 
llosas, que apenas de dignaron correspon- 
der á mi saludo, á poco entró la condesa, que 
me saludó friamente, y yo no sé que senti 


al verla. Ella misma me condujo á mi cuar- | 


to, y al verse sola conmigo me pareció que 
me hablaba con mas agrado. Yo. me senti 
mas animada para mirar su triste y pálido 
semblante, y desde aquel dia sufri, si cabe, 
mucho mas que en el Asilo.» 

«Las criadas no me querian, por que de- 
cian que yo era muy orgullosa siendo una 
pobre infeliz como ellas, los señores, å pesar 
de mi distincion, no me concedian las aten- 

. ciones que yo desraba, asi es que vivia tan 
sola que la existencia me era insoportable. 

Los dias de fiesta, ¡cuánto sufria! veia sa- 
Jir á la condesa en su coche con sus dos hi- 
jas menores, y las mayores iban å caballo 
acompañadas de su padre y apuestos caba- 
Jleros, salian los criados escepto los que 
quedaban de guardia, y yo me quedaba en 
mi cuarto sola y triste.» 

«Si salia para ver å la superiora, al cruzar 
las callos, que tenía que atravesar toda la 
ciudad, sufria al ver la dicha de los demás, 

-asi es, que mi pesadilla eran los dias de 

fiosta, por que los de trabajo, la condesa 
obligaba á sus hijas å trabajar, dándoles 
ella el cjemplo, bordando un manto para la 
Virgen de los Dolores, yo le ayudaba, y en- 
tónces mo creia casi feliz, la condesa me 
hablaba familiarmente, sus hijas no se des- 
deñaban de dirigirme la palabra, y la mas 
pequeña solia decirme, ¡qué lástima que no 
tengas madre! ¡pobrecita! pero mira, ya te 
querré yO.» 

«En aquellos momentos me parecia que 
estaba en mi centro.» 

«Un domingo por lu tarde la condesa DO 
quiso salir, salieron sus hijas y su esposo, 
y á poco en ella en mi cuarto y me orde- 
nó que la siguiera, la obedeci, entramos en 
el oratorio, corré la puerta y volviéndose á 
mi, me estrochó en'sus brazos con verdade- 
rò frenesi. Yo correspondi ¿ sus caricias, por 


que comprendí perfectamente el lazo que 
| nos unia, hay acciones, movimientos y mi- 
radas que hablan con mas elocuencia quel 
| cien discursos.» 

IL «No sé el tiempo que estuvimos abrazadas 
pero fué un largo rato, yo estaba asida á su 
cuello y mi cabeza echada en su hombro, 
me parecia que habia muerto y que me en- 
contraba en el cielo. Ella fué la que al fin 
con la mayor dulzura me separó de si ha- 
ciéndome sentar en un taburete, dejándo- 
se ella caer en un sillon, y cubriéndose 6 

rostro con las manos dió rienda suelta á 
su llanto, yo apoyé mi cabeza en sus rodillas 
y sus lágrimas caian sobre mi frente bauti- 
zándome con el agua del amor, logró tran- 
qui izarse algun tanto y me dijo con amargo 
acento.» 

—Es necesario que abandones esta casa, 
crei que podria resistir tu presencia, pero 
no puedo, venderia mi secreto, y de él de- 
pende la puz y el honor de una noble fami- 
lia, miesposo perderia la razon, mis hijas 
me despreciarian, no, no; tu no puedas per- 
manecer aqui, si algo vale para ti el ruego 
de una madre muy desgraciada, entra en un 
convento, conságrate á Dios, y ruega en el 
silencio de tu celda por tu pobre madre, ó 
de lo contrario abandona este pais, tú no 
puedes vivir en la misma nacion que yo, el 
sobresalto me mataria, pero créeme, sialgo 
me amas, oculta en un monasterio tu juven- 
tud y tu hermosura, eres fruto del pecado, 
entraste en el mundo llenando de oprobio á 
los que te dieron el sér, y la sociedad no te 
ofrecerá mas que falsos halagos para perder- ` 
te; te falta un nombre y una familia, perdó- 
name, hija mia, y cree que en el pecado he 
llevado la penitencia; cada vez que he sen- 
tido los dolores del alumbramiento he pedi- 
do å Dios que acabasen mis dias.» 

«¡Ay de aquel que comete una fultal.... 
¡ruega por los pecadores, hija mia! 

«Hay momentos en la vida que la violen= 
cía de las sensaciones nos quita el uso de la 
palabra, yO escuchéá mimadre sin inter- 
rumpitla, sentí en todo mi cuerpo dolores 
horribles, como si tenazas de hierro canden= 
i te oprimieran mis miembros, me levanté 


p 
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maquinalmente, quise abrir la puerta, yal 
abrirla cai sin sentido.» $ 
Cuando volví á la vida de relacion me en- 
contré en la enfermeria del Asilo donde pasé 
mi infancia y mi juventud. Todos los sucesos 
pasados vinieron en tropel á mi memoria, 
pregunté por el capellan de la casa y por la 
superiora, ambos vinieron y les participé mi 
resolucion de entrar en un convento eu cuan- 
to me pusiera buena, la superiora me abrazó 
llorando, por que sabia la lucha que yo habia 
“sostenido rechazando la clausura; seguí en- 
ferma hasta el punto de conocer que iba å 
. dejar la tierra, y me alegré con toda mi al- 
ma, ví llegar la muerte como una madre ca- 
riñiosa, y me entregué á la dicha de morir 
creyendo en mi reposo eterno, Pedí á mi 
confesor que hiciera lo posible por avisar á 
la Condesa, pidiéndole que viniera á verme, 
Aquella misma tarda que era domingo vino 


mi madre, y como si mi espiritu estuviera” 


esperando su llegada para dejar un planeta 
donde tanto habia sufrido, en el instante que 
la Condesa se inclinó sobre mi lecho exhalé 
el último suspiro y ella besó la frente de un 
cadáver,» 

«¡Pobre mujer! cuán triste ha sido su vi- 
da!» 

«Ella y yo tenemos una larga y dolorosa 
historia, la soledad íntima es nuestro patri- 
monio hace muchos siglos; ni para ese espi- 
ritu ni para mi hay dias de fiesta; ó hemos 
vivido sin familia como me sucedió última- 
mente, envidiando hasta el infeliz ciego que 
llevaba un pequeñito en sus brazos, ó terri- 
bles recuerdos han envenenado mi existen- 
cia, que no he disfrutado ni un segundo de 
verdadera tranquilidad. 

«Cuando encuentres en tu camino esas 
pobres jóvenes recogidas en los Asilos be- 
néficos, tú que sabes compadecer, dirigeles 
una mirada de ternura, que son los pobres 
desheredados sin hogar ni pátria, que no 
tienen en su penosa peregrinacion ni un dia 
de fiesta.—Adios.» 

¡Pobre espiritu! no necesitamos de su en- 
cargo para mirar con pena á los niños y á 
las jóvenes recogidas por la beneficencia del 


Estado. Siempre que las hemos visto hemos 
murmuarado:—¡Cuántas historias tristes hay 
en el mundo! 

El dia que contemplábamos á nuestro 
amigo acariciando á sus hijos, tambien re- 
cordamos á los muchos huérfanos que hay - 
en la tierra, y deciamos mirando á aquellos 
dos pequeñuelos, č 

iDichosos de vosotros! que sostiene vues- 
tros pasos el amor de una madre y la tierna 
prevision de un padre. 

Para vosotros hay dias de fiesta! el sol 
de la felicidad brilla en el cielo de vuestra 
vida! 

Sonreid, pequeñitos! sonteid con inmenso 
júbilo! entrais en el mundo pisando flores! 
vuestra madre os bendice con sus besos! 
vuestro padre se deleita enseñándoos á an- 
dar...¡ángeles de la tierra! ¡qué Dios pro- 
longue vuestro dia de fiesta! $ 


Amalia Domingo Soler, 
A 
UN VIAJE A LA LUNA. 


En estos momentos de febril escitacion 
política, que todo se vuelve hablar de elec- 
ciones y candidatos, que si puede haber ha- 
bido ó nó juegos de prestidigitacion ó manos 
sucias; que—lo que á mi parece filfa—si 
volviendo á aquellos antiguos y tradicio- 
nales tiempos, se han verificado ó no otros 
milagros ó sean otras resurrecciones de Lå- 
zaros...ó que terribles decapitaciones se ha- 
yan ó no verificado, por medio de un pluma- 
zo;...Apartarino quiero de. ese turbulento ó 
embravecido mar de la mentira; y dejando 
á otros mortales que se despellejen, diri- 
giéndose enconados, las más feroces diatri- 
bas,...remedando yo al astuto gorrion que 
al traslucir un cazador que huela 4 pólvora 
bien que sea un quidam ó un pastor que lie~- 
“ve al hombro un palo;—tenderé mi vuelo 
cual Condor ó Cipaeto, dirigiéndome hácia 
el infinito, comtenplando asi el celeste y 
magnifico panorama del Orbe estrellado, 
con cuyas maravillas se ha deleitado mil 
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Veces mi espiritu, toda vez que, alli y sólo 
allí, perenne veo:siempre la jamutable rea- 
lidad. 

Al vuelo pues, y con esos seróficos de- 
eites_ que me brinda la Naturaleza, y con 
sus leyendas el atrevido acreonauta y filó- 
sofo eminente, Flammarion, al espacio.me 
dirijo, buscando con avidez el cuerpo ó glo- 
bo etéreo que se me presente, ya que mu- 
chas noches he soñado con otros mundos ha- 
bitados, afanoso tal vez de estar con más 
holgura en otras moradas célicas, para salir 
en fin de ese atroz berengenal: 

Hácia donde me dirijo. .2 Hácia la luna. 

Lumbrera querida de las noches solitarias‘ 
continúa en el cielo de nuestras meditacio- 
nes: renueva esas fases que forman nuestros 
meses,... derrama tu rocío de luz en el aire 
limpido. 

El viajero te eligirá siempre por guia noc- 
turno en los seuderos del mar óen las cam- 
piñas desiertas. 

Te amaráel jóven piloto 
Cuando en su buque flotante 
Sobre el líquido elemento 
La noche tranquila pase, 

Te amará el pastor anciano 
Cuando viajando hácia el valle, 
Al mirar tu frente pálida 
Sus fieros mastines ladren. 

Siempre rejuvenecida 
Serás de los paseantes 
Bendecida, Luna llena, 
Cuarto creciente ó menguante. 

¿Qué mundo, pues, más digno de ser vi- 
sitado por el hombre que la Luna,... esa Dio- 
sa misteriosa y triste que nos acompaña? 
Solicita nos sigue siempre sin abandonarnos 
por los espacios, ligada intimamente á nues- 
tros destinos,... separada solamente de no- 
sotros por una distancia de 96,000 leguas‘ 
que representa un paso en el Universo. 

Nunca podrá el hombre de la Tierra poner 
alli sus piés; pero ya que nuestro cuerpo 
clavado en este suelo no puede abandonar 
su morada, podrá invadir aquel astro nues- 


tro pensamiento, en razon desu albedrío, | 


lanzándose sin obstáculo hácia las remotas 
mansiones del Infinito. ¿No nos represen- 


tamos los objetos á la imaginacion como s 
los viésemos, aquellos de que nos acorda- 
mos? Cuando nos fijamos en la forma, en el 
color, en el-aspecto de una cosa, ¿no se gra- 
ba su imájen en nuestra mente? Pies bien, 
hagamos con ese pensamiento escrutador y 
atrevido, un viaje hácia nuestro satélite. 

La luz recorre 77,000 leguas por segundo: 
el pensamiento, pues, mas velóz aún que 
ese agente poderoso, tardará menos de un 
segundo en llegar al objeto de nuestras in- 
vestigaciones. Partámos..... 

A dó estás astro meditabundo misterioso 
y constante compañero? ¡Ah! Yate con= 
templo..! Mas qué veo! ¿Tú eres aquella Lu- 
na cantada por los poetas, la reina de la no- 
che, la hermosa sultana de este Harem, la 
inspiradora de amor en las novelas en cuyos 
ojos se miran los tiernos enamorados..? Qué 
es lo que veo ahora en ti...2 A dó está esa. 
hermosura y atavíos con que yo creia verte 
engalanada cuando tu argentado disco rie- 
laba en las: trauquilas ondas del Medite- 
rráneo..? Nada: solo el silencio y la muerte, 
Este es tu tétrico paisaje, Ningun ruido, 
ningun sonido se percíbe en tu seno: ni si- 
quiera el suspiro del viento entre los árbo= 
les, ni el plañido de las olas al romperse 
suavemente en la playa; ni el dulce y tiérno 
canto de las aves despiertan los ecos de este 
mando sepultado en eterno sueño, Mas por- 
qué?... ;Ah!.. En ti no hay atmósfera; en tí 
no hay nubes, ni agua, ni aire casi, pues no 
se percibe, meciéndote solamente en ese in- 
menso océano oscuro salpicado de estrellas 
luminosas. 

Veo tus montañas: son muy altas, algu- 
nas mucho más que las nuestras de la Tierra. 
Mas no distingo nisiquiera nieves en tug 
polos. Qué estraño misterio te rodea? ¿Cómo 
ha de haber nieves, sí no tienes ni aire, ni 
agua, ni nubes? Ni aire ni agua! Y esos crá- 
teres, esos circos, miden dimensiones asom- 
brosas. ¡Ah! Ya veo el de Clavius! Qué 
enorme redondel! Cuántos dias empleariamos 
para darle la vuelta! Agudas crestas hendi- 
das, cráteres de volcanes me cercan por to- 
das partes. Veo formadas tus montañas de 
una piedra blanquecina, semejante á la cre- 
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ta... ¡ah! por eso al enviarnos los rayos del 
sol-resplandeces tanto, y ahora, al mirarte de 
cerca me deslumbras! ¡Oh! si: ahora com- 
prendo la razon porque tus regiones monta- 
fosas, esas altísimas crestas parezcan tan 
brillantes en ta disco al contemplarte desde 
allí con poderosos instrumentos ópticos. 
Tos llanuras, por el contrario, formadas 
de ese cieno enjuto y ese color que tienen 
agrisado, son oscuras, efectando vagamente 
la forma de lagos, mares ó archipiélagos, y 
ahora ni una sola gota de'agua veo correr 
en tus extraños paisajes! —¿Qué cuadro de 
desolaciones este cual me ofrece la topogra- 
fía de nuestro satélite tan admirado por ño- 
sotros..2 Cémo explicar tantisimas ruinas? 
En ti no hay gases, niuna atmósfera bien- 
hechora que te vivifique como ú la Tierra. 
Razon tienen nuestros sábios astrónomos con 
sus recursos ahora, al contemplarte, dicien- 
do que eres un astro decadente..! i 
apacible y hermoso tienes, como muchos que 
disfrutamos en la tierra, á pesar hoy de sus 
miserias! Aquí, al Sol, abrasados quedaria- 
mos los Terrenos; á la sombra de estas ro- 
cas, de estas inmensas cordilleras puntia- 
gudas de los Apeninos, solo tinieblas; nada 
de esfumivacion ni medias tintas que con 
aque! suave azul forman en nuestro mundo, 


porel aire, la hermosa perspectiva aérea. l 


Nada de diáfanos colores! Todo árido,. seco, 


duro y fuerte. En una parte, solo luz que y 


deslumbra,...y en la opuesta, la tristeza, 
la soledad, el abandono, la muerte. 

¡Ah! Ni mares, ni lagos, ni torrentes que 
se desprendan de tus vertientes para atenuar 
ese sol abrasador que te ilumina,..y, sin 
embargo, antes tenias para nosotros mar 
Mediterráneo, Océano de las Tempestades, 
Lago de las Sueños, Pantano de las Nie- 
blas,...cuyos nombres conservan aún nues- 
tros sábios para designar con ellos tus in- 
mensos desiertos y llanuras. 

Triste es el espectáculo que veo ahora 
permanente siempre dia y noche. De dia, 
sol abrasador y deslumbrante; de noche, un 
negro crespon envuelve tn tristeza, distin- 
guiendo únicamente desde es 
servatorio astronómico, todos esos miles y 


ingular ob- | 


ii 


il 


miles de cuerpos Celestes que te rodean á 
una distancia inmensa. 

Mas ¿qué globo es éste tan próximo, que 
veo ahora, cuyo disco brillante parece otra 
Luna girando en este cielo oscuro? ¿Será es- 
to ilusion ó efecto de espejismo? Tambien 
tiene manchas este disco: no afectan, como 
tú á nosotros, la figura de un rostro huma- 
no; pero veo en este disco un triángulo ama- 
rillento sobre un fondo verdoso y en otra re- 
gion... ¡Dios mio! ¿Cómo puede verificarse 
semejante maravilla celeste? Este globo, es 
la tierra! Si, la Tierra!... Reconozco estos 1u- 
gares que hemos visto y estudiado en los 
globos terrestres: el Africa, el gran triángu- 


| lo; el Asia, lá Europa...ahi está: España, los 


grandes mares! Y esa inmensa Luna tan 
brillantees mi morada y yo aquí que la 
contemplo..! Más como puede ser esto? Ah! 
si: recuerdo que aqui estoy, con mi alma, 
mas no en mi cuerpo. 

¡Qué diferencia de paisajes los tuyos, Lu- 
na, con los de la Tierra! Y yo huía de ella 
creyendo ver en ti encantadoras campiñas, 
amenos valles, deliciosos jardines y verdes 
praderas! ¡Cuán grande mi desencanto 
ahora! 

Sale el sol aquí: viene el dia de repente 


| sin precederle el resplandor del alba, ni 


acompañarle en su ocaso los arreboles del 
crepúsculo. Salir el Sol y ser de súbito un 
día brillante, es todo uno. Se iluminan las 
cimas de las montañas, pero los valles per- 
manecen todavía en la sombra, hasta que los 
rayos del sol penetran en sus profundidades 
y en el fondo de los cráteres. Con el ardor 
de un dia semejante e] calor desarrollado 
por la presencia del Sol, es cada vez más 
creciente, acomulándose hasta tal punto, 
que llega å sobrepujar al del agua hirviendo. 

¡Asi del dia, llega repentinamente la no- 
she, sin transicion, -sin crepúsculo, cuyos 
arreboles son tan magnificos y sorprenden= 
tes en nuestra Ticrra...! Noche oscura, he- 
lada, con un frio tan intenso y terrible es 
la tuya, como loera el calor durante el dia. 

Eres por ventura, astro misterioso, Un 
mundo que ha concluido? 

¿A dó están tus moradores? ¿Será un ejér- 


al — 


cito liliputiense que se escapeá mis mira- 
das?¿Eres Luna, un mundo pasado, presente 
ó futuro? 

Me confando; no lo sé. Mas segun veo tus 
huellas de destruccion marcada, todas las 
probabilidades son de que tu reinado, en el 
orba, no es futuro. Y yo te adoraba desde 
la tierra, y mirándote silencioso y medita- 
bando, más de uma vez decia: quien á ta se- 
no pudiese vivir hermosa Luna, astro miste- 
rioso luciente de la noche. 


«Esos volcanes, esos cráteres, esos lagos, 
esos mares desecados, esas colinas, esos Va- 
lles, te hablan claramente de otras edades, 
—dijo una voz suave como el céfiro: —de 
otros tiempos en que las llamas surcaban 
estos campos: en que los volcanes vomitaron 
sus lavas: en que los cráteres arrojaban al 
viento sus entrañas: en que el aire, el agua, 
el fuego, el lodo, el polvo, la tempestad, 
barrian estas tierras, hoy sepultadas entre 
ostos millares de despojos visibles aún... 
iSi, esta es la misteriosa Luna que os acom- 
paña á los moradores de la tierra, cuyo as- 
tro, lejos de patentizar á tu espíritu la mag- 
vificencia que soñaste, te revela tal vez el 
destino ulterior de vuestro mundo.» 

Me he quedado viendo visiones, y hecho 
Juego el balance entre ambos cuerpos celes- 
tes, la Luna y nuestra Tierra, hago como el 


mochuelo: me vuelvo á mi olivo, ya que es j 


mejor vivir en la Tierra, á pesar de sus mi- 
serias, que morar en ese astro taciturno, ári- 
do, mortifero y decadente, por mas que -nos 
parezca bello, risueño ó apacible desde la 
tierra, iluminadas sus altas montañas, an- 
tes volcanes, por el Sol. 


R. 
—__A 
Crevillente 30 Enero 1883. 
Si Sr. Director de La REVELACION. 
Distinguido hermano en creencias 
nadas las misiones con que un 


franciscanos han honrado esta 
16 del presente Enero kasta esta fecha, si 


cres en el deber este Centro Espiritista de 
poner en conocimiento de esa redaccion 
nuestras impresiones por si las juzga á pro- 
pósito procure su insercion en la apreciable 
Revista que V. tan dignamente dirije. 

Le dan gracias por ello. todos los admira- 
dores de la sublime doctrina del Nazareno, 
haciéndose intérprete de los mismos este 


Centro Espirilista. 
MISIONES EN CREVILLENTE. 
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Deseosos de oir la voz de la elocuencia, 
allí donde se exhibe, gustosos hemos acudido 
todas las noches al magnifico templo católi- 
co de esta villa, donde dos frailes francisca- 
nos han alternado en sus discursos ante nu- 
merosa concurrencia, y sentimos que pues- 
tro habitual trabajo no nos haya permitido 
asistr á igual número de sermones que han 
pronunciado en los mismos dias por la ma- 
ñana. Pero, como es de suponer en buena 
lógica que estos religiosos habrán predicado 
en igual sentido tanto de dia como de noche, 
nos bastan los argumentos escuchados para 
deducir las consecuencias ó resultado de la 
mision. 

No somos de los que anteponemos al juicio 
el mayor ó menor apasionamiento por la idea, 
léjos "estamos de juzgar este ó cualquier 
otro acto, con criterio preconcebido; tampo- 
co hemos de escatimar nuestros plácemes 
merecidos, aunque al prodigarlos, recaiga 
en personas que en parte merezcan tambien 
nuestras ceusuras. En tal concepto, pues, 
hemos experimentado gratísima emocion al 
escuchar al orador en todos aquellos perio- 
dog de- sus discursos que, con tono y crite- 
rio elevadisimo (á pesar de su dificultuosa 
pronunciacion) presentaba á los fieles el in- 
menso sacrificio y abnegacion del Mártir 
del Gólgota, su imponderable amor å la hu- 
manidad, la moral de las máximas evangéli- 
cas, la conveniencia de seguir aquellos divi- 
nos preceptos imitando en lo posible la salu- 
dable enseñanza del Maestro. Grande fué 
nuestra satisfaccion al escuchar de labios 
tan autorizados para aquel público, los pre- 
ciosos dones de la virtud, el premio á las 
buenas obras, el amor que mútuamente nos 
debemos, y la recompensa que por ello al- 
cauzamos. Profunda fué tambien nuestra 
atencion, produciéndozos inmenso júbilo en 
todos aquellos momentos en que los religio- 
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os presentaban la asquerosidad del vicio, el 

esfuerzo que nos cumple para despojarnos 
de todos nuestro defectos, yen fin todos 
aquellos apropiados consejos “encaminados á 
evitar la murmuracion, Ja envidia, el ren- 
cor, los celos y demás bajas pasiones del 
hombre, que al producir los consiguientes 
perniciosos efectos á nuestro prójimo, hieren 
de rechazo al mismo, y le conducen á la 
perdicion. 

En todos estos períodos brillantes que he- 

mos apuntado, admirábamos la elocuencia 
sagrada, y gozábamos al considerar la be- 
néfica influencia que habia de ejercer sobre 
aquel auditorio ávido de la verdad. En este 
sentido damos la mas cumplida enhorabuena 
á los padres misioneros. ¿Cómo no darles 
nuestro parabien si nuestra doctrina se iden- 
tifica enteramente con la espresada? ¿Cómo 
no felicitarle si comprendemos que esa debe 
ser la mision de los predicadores? Y ¿cómo 
no quedar satisfechos de que se instruya al 
pueblo moralizando sus costumbres, afir-. 
-mándole la recompensa del bien Y presen- 
tándole la deformidad del vicio y las conse- 
cuencias del mal? Aplaudimos, si, una y mil 
veces á estos oradores por lo que en parte 
nos han aleccionado y por la mejora que sin 
disputa han de reportará la sociedad cre- 
villentina, 

Pero ¡ay! que en esa cátedra, llamada del 
Espiritu Santo, la divina paloma no inspira 
siempre al encargado de trasmitir á los fie- 
les su espresion; aquellos ministros, cuya 
elevada mision satisfactoriamente cumplie= 
ran ciñéudose á las cosas espirituales, des- 
cienden con frecuencia á las bajas regiones 
terrenales, manifestándose abiertamente los 
defectos del hombre, y la escuela ultramon- 
tana, con su odio al progreso é intransigen- 
cia que le caracteriza, respira su odio y fal- 
mina su anatema á la civilizacion moderna. 
Asi hau correspondido tambien estos padres: 
aquellos purísimos destellos de nuestro cre- 
do, firme encarnacion de la enseñanza evan- 
gélica, de humildad y de perdon, los han 
completado con otra enseñanza diametral- 
mente opuesta, fijando á la teocracia como 
dueño absoluto de las ciencias, condenando 
al que no piensa y cree lo que aquella pien- 
sa y decide. 

¡Cuánto nos hubiéramos alegrado al tener 
tan solo motivos de elogio para los frailes! 
Pero no ha sido asi y sin pretensiones de 
ninguna clase, nos vemos obligados á seña- 
lar asi mismo todos aquellos conceptos emi- 
tidos con imprudencia unos y demasiado 
erróneos otros para que no puedan pasar sin 


nuestra protesta, llevando la conviccion de 
que la verdad debe resplandecer en todas 
las circunstancias y condiciones del espiritu 
humano y de que este viene obligado á in- 
dicar el error alli donde se encuentre para 
evitar los escollos que puedan presentárse- 
leal que, fascinado por la palabra, siga sin 
prevision la mentira engalanada con el ro- 
paje de la verdad. 

Como esperábamos, pues el neo-católico no 
se corrige ni enmienda, en la primera plá- 
tica oimos ya maldecir la revolucion, atri- 
buyendo á ésta todos los males de la socie- 
dad; y como el mal no puede prevalecer lar- 
go tiempo sostuvo el orador que las revolu- 
ciones pasan y el principio del -bien, ó ca- 
tólicismo romano, triunfa siempre de la 
revolucion, Al efecto recordó la espulsion en 
España de los frailes y la preeminencia de 
ellos en la actualidad; y en nuestro concepto 
para hacer constar de que la iglesia ha de 
prevalecer sobre todas las evoluciones so- 
ciales (si asi lo creen) no precisa herir el 
sentimiento liberal de la nacion, óen aquel 
caso, el de la mayoria ó minoría de los 
oyentes. Si la mision del religioso es de 
atraccion, mal puede allegarse el ofendido 
á'quien le infere la ofensa. Si la intencion 
del padre fué tan solo la de apercibir y ha- 
lagar al mismo tiempo al elemento ultras 
montano con el recuerdo de la espulsion y 
el triunfo aparente del dia precursor de otros 
mas afortunados, tampoco vemos la oportu- 
nidad de la ostentacion porque el alarde in- 
flama y retarda el triunfo. 

Siendo nuestro único objeto refutar toda 
argumentacion contraria á nuestra filosofia, 
no queremos detenernos en multitud de con- 
ceptos emitidos por estos oradores que esen- 
cialmente no nos afecten, pero cuya falsedad 
nos fuera fácil demostrar, Reduciéndonos, 
pues, á nuestra idea, cúmplenos en primer 
lugar establecer la preeminencia de la razon 
cuya autoridad negó en absoluta, pero sin 
pruebas, el orador; y Como nosotros no afir- 
mamos sin demostracion, vamoz á suplir la 
falta de aquel patentizando la soberania que 
aceptamos; con lo cual quedará derrumbado 
hasta los cimientos el formidable castillo en 
que pretenden todavia levantar su pendon 
| roto ya en mil pedazos por lag invencibles 
| armas del progreso. 


Examinemos pues, el argumento en que 
se apoya el neo-catolicismo para rechazar 
tan legitima autoridad. 
| «Siendo el hombre limitado en sus fecnl- 
į tades, dice, está sujeto al error, de ninguna 


| de sus palabras se puede tener certeza abso= 
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luta, y ninguna de sus concepciones puede į 
revestir el sello de infalibilidad: luego á la ¡ 
razon le faltan condiciones esenciales para 
ser autoridad, y no puede admitirse como 
tal. Solo la palabra de Dios revelada en las 
Santas Escrituras, é interpretadas por la 
Iglesia; las decisiones de los padres de la 
misma, que son dictadas por el Espiritu 
Santo, que no se engaña; y la tradicion, que 
és la enseñanza universal, pueden ser auto~ 
ridad.» 

Este es su principal y capitalisimo apoyo; 
y en verdad que es seductor para el génio 
quo solo aprecia la superficie de las cosas; Í 
pero que no engaña al medianamente pen- 
sador que penetra hasta el fondo de aque- 
llas. El espresado argumento entraña un | 
sofisma que consiste en dar al hombre la 
posesion de la verdad si siguen aquellas in- 
dicaciones prescindiendo de su facultad re- il 
ceptiva, la razon. Que tal sofisma resulta lo 
patentizaremos al demostrar que no es posi- 
ble, al no emplear el hombre su criterio, ha- 
lar la certidumbre que pretendo; y aun ad- 
mitiendo, por un momento como autoridad 
el sagrado libro y circunstancias que nos 
recomiendan, nos bastará para ello las si- 
guientes interrogaciones: 

¿Quién les dice á estos ciegos que en la 
Biblia está la palabra de Dios? No podrán 
menos de admitir; que despues de una Ope- 
racion del entendimiento, solo la rázon les 
puede determinar afirmándolo. ¿Cómo inter- 
pretan esa palabra aquellos padres que de 
ellos se encargan? Seguramente no es por 
medio de las impresiones de los sentidos, si- 
no por mediacion de su facultad especial de 
discernir. ¿Y cómo los otros han de creer en 
los escritos de aquellos padres? Dios no ha- 
bla ante ellos, y solo se concibe que al ad- | 
mitir sus afirmaciones es porque la razon les | 
ha prestado conformidad. Lo mismo les su- 
cede en las decisiones de los concilios al 
pretender se declare de dogma cualquier 
punto, hay sus defensores y opositores, ám- 
bas partes alegando los arénmentos mas po- 
derosos para llevar al ánimo de la mayoria 
el convencimiento de lo mejor. ¿A qué, pues, 
si no juzgan autoridad la razon procuran con 
ella atraerse á su bando las demás volun- 
tades; porqué no se cruzan de brazos, enmu- 
decen sus lenguas y esperan la resolncion 
del Espiritu Santo?... Y ¿saben por qué la 
tradicion tiene acceso en la conciencia? La 
tiene, si, porque la razon, haciéndose cargo 
de las narraciones, casos y circunstancias, 
se pronuncia más ó ménos en favor del he- 
cho-trasmitido segun ésta presente mayor ó 


n 


* siempre conformes, 


ménor grado de probable realidad. 


Luego si no pueden prescindir de la razon 
para admitir sus creencias; si por ella se 
afirman en su fé, sí su testimonio es el que 
mide todos los otros testimonios, es eviden- 
tisimo que sobre su autoridad descaysan to- 
das las demás autoridades. 

Hemos visto que Ja escuela teológica se 
funda, sin embargo, en un argumento apa- 
rentemente firme cuando dice: «si la razon 
se engaña ¿qué confianza puede merecernos, 
y como hemos de considerarle juez de nues- 
tros actos, ajustando nuestras acciones 
dirigiendo nuestras conciencias? Es absurdo 
declarar autoridad lo que está sujeto al 
error, 

Este argumento de intencionada palabra 
y meditado estudio capaz de atraerse la 
conviccion del hombre que no se pone á me= 
ditarlo, encierra tan solo mala fé ó descono- 
cimiento de los actos psicológicos, y bien 
vale la pena de que los examinemos demos= 
trando á la escuela del personalismo el nue- 
vo laberinto en que se envuelve, 

La razon es una facultad sin duda la mas 
elevada y caracteristica del alma humana, 
pero esta facultad especial no es la que razo- 
ña; el razonamiento pertenece tan solo al en- 
tendimiento y no á la razon, porque si esta 
discutiera y razonara, el razonamiento seria 
siempre exacto, lo que no sucede asi. Si al 
contrario, las operaciones del pensamiento 
tienen origen en la reflexion, se concilia que 
esta facíltad distinta sea dirigida ya en ar- 
monía, ya en oposicion á la misma. Esta es, 
pues, una facultad intuitiva que no pertene- 
ceal hombre. 

Para mayor claridad pongamos un ejem- 
plo sencil!isimo de ello, un punto cualqnie- 
ra de los que se disputan el terreno de la 
ciencia: 

El médico alópata, v. gr., trata á sus en- 
fermos por el principio de los contrarios, el 
cual cree es el que responde en su práctica: 
el médico homeópata propiva los semejantes 
por creer asi mismo que es el principio ver- 
dadero; ¿cómo se concibe que la verdad, que 
es solo una, tenga dos diversas upreciacio- 
nes. No es esto posible, luego la razon no 
es de nosotros, es receptiva y está por enci- 
ma del error; porque si ésta nos pertenecie- 
ra nuestros actos y apreciaciones serian 


Sentado ya que la razon es impersonal, 
veamos ahora donde se encuentra, y si es la 


| única que tiene autoridad absoluta. 


Aunque la razon no nos pertenece, todos 
los hombres sin embargo la consultah y la 
invocan en la ciencia y en la vida; igual 
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aqui como en todas las partes del globo; 
Juego ella es universal. Tambien nos ilumi- 
na, nosinspira. nos llama, y nosotros se- 
guimos ó no conciente ó incoucientemente 
gus consejos, sirviéndonos de maestro inte- 
rior en nuestras decisiones; luego es siem- 
prey en todo autoridad. Nos dá las leyes, 
las causas, los principios que luego nosotros 
trasformamos en ideas, y estamos en la ver- 
dad si á olla nos ajustamos; luego es una y 


la misma en todas las edades y en todos los 


espiritus. 

“Asi vemos que es verdad lo que se ajusta 
ála razon; es bueno, lo que sigue å la ra- 
zon; es justo lo que 
la verdad, la belleza, 


nador de mundos, faltariamos:á la lógica si 
no dedajéramos que la razon pura es la ma- 
nifestación de ese Gran Arquitecto, su cons- 


tante relecion con la humanidad, su ley im- 


presa en el mundo intelectual.” 

Al seguir tan precisa consecnencia hay 
que distinguir entre la razon individual la 
que es universal. La primera no es mas que 
un órgano dispuesto á recibir en la Natura- 
leza el órden de las realidades, como los sen- 
tidos.nos trasmiten las impresiones, en el 
órden fisico; y asi como la loz está esparci- 
da por el espacio, y sin pertenecernos, noso- 
tros poseemos un órgano que nos dá la ins- 
titucion, de la misma manera la razon. este 
sol de los espiritas, que-no es de hosotros, 
se comunica å todas las inteligencias, y te- 
nemos igualmente nn órgano que nos per- 
mite apreciarla, aguardando la realidad in- 


teligible tan seguramente por la razon, CO” | 


mo la realidad sensible por los sentidos. 

Dando ya por suficientemente «demostrada 
la preeminencia de la razon, pues intermina- 
bles fueran los conceptos que en su apoyo 
pudiéramos aducir, procuraremos en el si- 
guiente artículo, ajustándonos á tan precio- 
sa conquista, reveindicar la verdad ultraja- 
da por los qne solo ai 
secta pueden negar la luz y quieren que los 
demás vivan en la oscuridad. 


(Continwará.) 
A 


Ha hourado, con su visita, nuestra redac- 
cion el nuevo periódico alicantino La Huma- 
nidad, dedicado á defender fueros de la 
razon, ultrajados y escarnecidos, por la in- 
transigencia ultramontana, Siempre enemi- 


la razon dicta; y como | 
la justicia y todo lo | 
perfecto solo puede venir del Supremo Orde- |i 


sórdido interés de | 


| ga del adelanto y el progreso de los pueblos, 
y por la ivfluencia per iosa que en las 
| masas inconscientes está ejerciendoá man- 
| salva el Jesuitismo de nuestros tiempos. 

Devolvemos el saludo á tan digna como 
oportuna publicación, y al estrechar su ma- 
no amistosa, le damos la seguridad de nues- 
tro noble y leal concurso para la realizacion 
|; de los fines humanitarios que persigue, de- 
seándole una larga vida para defender y 
propagar sus bellos ideales, y mucha eons- 
tancia y firmeza de voluntad para 10 des- 
mayar en la noble empresa que con tan bue= 
uos auspicios ha inaugurado, 
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Los Espiritistas han puesto una pica en 
Flandes, ó lo que es más aún: los Espiritis- 
tas han fundado en la inmortal Gerona, un 
periódico Espiritista titulado La Solucion, 
que se publica quincenalmente, tiene ocho 
páginas y cuesta 1 peseta trimestre fuera de 
la capital. Sn administracion; en la plaza de 
Bell-lloch, núm. 4. 

De como la gente nea ha recibido exte 
nuevo órgano de la luz o la filosofía moder- 
| na, en lo ciudad levítica por excelencia, 10 
hay que decirlo; como hidrófubos se lo ha 
echado encima la gente de sacristia, -ultra- 
jándole como acostumbra hacerlo siempre 
| que se hace pública una idea luminosa que 
|| ofusque mås y más su ceguera. 
| Dejemos al nuevo campeon que cumpla su 
| dificil mision en el centro de pucha, donde 
| providence almeute fué á nacer, como testi- 
| monio de las conquistas de nuestra creencia 
y para que sepan nuestros adversarios, que 
į para el Espiritismo no hay fronteras. ni 
i| aduanas, ni menos fariseos que le impidan el 
paso; y que todo lo invade, hasta las sacris- 
tias. 

La aparicion de La Solucion en Gerona, es 
un verdadero acontecimiento para la histo- 
ia del Espiritismo, y los guardadores oficio- 
os del arca santa pueden retirarse, porque 
li el diablo anda suelto y se ha propuesto decir 


| verdades amargas. 


A 


